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Carta del Santo Padre Francisco con motivo 
de la Beatificación del Cura Brochero

Excmo. Mons. José María Arancedo
Arzobispo de Santa Fe
Presidente de la Conferencia Episcopal Argentina

Querido hermano:

Que finalmente el Cura Brochero esté entre los beatos es una alegría y una bendición 
muy grande para los argentinos y devotos de este pastor con olor a oveja, que se 
hizo pobre entre los pobres, que luchó siempre por estar bien cerca de Dios y de 
la gente, que hizo y continúa haciendo tanto bien como caricia de Dios a nuestro 
pueblo sufrido.

Me hace bien imaginar hoy a Brochero párroco en su mula malacara, recorriendo los 
largos caminos áridos y desolados de los 200 kilómetros cuadrados de su parroquia, 
buscando casa por casa a los bisabuelos y tatarabuelos de ustedes, para preguntarles 
si necesitaban algo y para invitarlos a hacer los ejercicios espirituales de san Ignacio 
de Loyola. Conoció todos los rincones de su parroquia. No se quedó en la sacristía 
a peinar ovejas.

El Cura Brochero era una visita del mismo Jesús a cada familia. Él llevaba la imagen de 
la Virgen, el libro de oraciones con la Palabra de Dios, las cosas para celebrar la Misa 
diaria. Lo invitaban con mate, charlaban y Brochero les hablaba de un modo que todos 
lo entendían porque le salía del corazón, de la fe y el amor que él tenía a Jesús.

José Gabriel Brochero centró su acción pastoral en la oración. Apenas llegó a su 
parroquia, comenzó a llevar a hombres y mujeres a Córdoba para hacer los ejercicios 
espirituales con los padres jesuitas. ¡Con cuánto sacrificio cruzaban primero las 
Sierras Grandes, nevadas en invierno, para rezar en Córdoba capital! Después, 
¡cuánto trabajo para hacer la Santa Casa de Ejercicios en la sede parroquial! Allí, la 
oración larga ante el crucifijo para conocer, sentir y gustar el amor tan grande del 
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corazón de Jesús, y todo culminaba con el perdón de Dios en la confesión, con un 
sacerdote lleno de caridad y misericordia. ¡Muchísima misericordia!

Este coraje apostólico de Brochero lleno de celo misionero, esta valentía de su 
corazón compasivo como el de Jesús que lo hacía decir: «¡Guay de que el diablo me 
robe un alma!», lo movió a conquistar también para Dios a personas de mala vida 
y paisanos difíciles. Se cuentan por miles los hombres y mujeres que, con el trabajo 
sacerdotal de Brochero, dejaron el vicio y las peleas. Todos recibían los sacramentos 
durante los ejercicios espirituales y, con ellos, la fuerza y la luz de la fe para ser 
buenos hijos de Dios, buenos hermanos, buenos padres y madres de familia, en una 
gran comunidad de amigos comprometidos con el bien de todos, que se respetaban 
y ayudaban unos a otros.

En una beatificación es muy importante su actualidad pastoral. El Cura Brochero 
tiene la actualidad del Evangelio, es un pionero en salir a las periferias geográficas 
y existenciales para llevar a todos el amor, la misericordia de Dios. No se quedó en 
el despacho parroquial, se desgastó sobre la mula y acabó enfermando de lepra, a 
fuerza de salir a buscar a la gente, como un sacerdote callejero de la fe. Esto es lo que 
Jesús quiere hoy, discípulos misioneros, ¡callejeros de la fe!

Brochero era un hombre normal, frágil, como cualquiera de nosotros, pero conoció el 
amor de Jesús, se dejó trabajar el corazón por la misericordia de Dios. Supo salir de la 
cueva del «yo-me-mi-conmigo-para mí» del egoísmo mezquino que todos tenemos, 
venciéndose a sí mismo, superando con la ayuda de Dios esas fuerzas interiores 
de las que el demonio se vale para encadenarnos a la comodidad, a buscar pasarla 
bien en el momento, a sacarle el cuerpo al trabajo. Brochero escuchó el llamado de 
Dios y eligió el sacrificio de trabajar por su Reino, por el bien común que la enorme 
dignidad de cada persona se merece como hijo de Dios, y fue fiel hasta el final: 
continuaba rezando y celebrando la misa incluso ciego y leproso.

Dejemos que el Cura Brochero entre hoy, con mula y todo, en la casa de nuestro 
corazón y nos invite a la oración, al encuentro con Jesús, que nos libera de ataduras 
para salir a la calle a buscar al hermano, a tocar la carne de Cristo en el que sufre 
y necesita el amor de Dios. Solo así gustaremos la alegría que experimentó el Cura 
Brochero, anticipo de la felicidad de la que goza ahora como beato en el cielo.

Pido al Señor les conceda esta gracia, los bendiga y ruego a la Virgen Santa que los cuide.

Afectuosamente,

FRANCISCO

Vaticano, 14 de septiembre de 2013
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Homilia del Emmo. Cardenal Angelo Amato
Canonizacion del Cura Brochero

1.	 Eminencias, Excelencias, Señor Nuncio, Autoridades civiles, militares y 
académicas, queridos amigos: En primer lugar, saludemos y agradezcamos al Papa 
Francisco, al Papa llegado a Roma desde esta noble nación para ser ahora, en Cristo, 
padre de todos los creyentes. Le agradecemos de corazón por el precioso don de 
la beatificación del Cura Brochero1, una auténtica perla de la santidad argentina, 
comparable al Santo Cura de Ars. En la Carta Apostólica que leímos hace unos 
momentos, el Papa Francisco llama al Cura Brochero un “sacerdote diocesano, 
pastor según el corazón de Cristo, ministro fiel del Evangelio, testigo del amor de 
Cristo hacia los pobres”. Son los rasgos esenciales que retratan a este héroe cristiano, 
sembrador del bien, a manos llenas, en estas tierras argentinas.

Es por este mismo motivo que su beatificación se convierte en un acontecimiento 
de suma relevancia tanto en el plano social como religioso, y no sólo para la 
arquidiócesis de Córdoba y para la diócesis de Cruz del Eje, sino para toda la 
República. El Beato José Gabriel Brochero fue un verdadero bienhechor del pueblo 
argentino que, con su apoyo al crecimiento moral y espiritual de los fieles, promovió 
el progreso de la sociedad y el bienestar de los individuos, de las familias, de la 
comunidad toda. Ese trabajo profundo en bien de la dignificación de la persona 
humana provenía de su anuncio del Evangelio de Cristo y de su santidad personal, 
un rasgo que todos reconocían en él, ya en vida. En 1883, por ejemplo, el diario 
cordobés El Interior publicó una biografía del Cura Brochero, a modo de lectura 
espiritual, para la Semana Santa de ese año. Por su parte, a partir del 1906, la historia 
de la conversión del gaucho Santos Guayama fue incorporada a los libros de lectura 
para las escuelas primarias de todo el país.2 Después de su muerte, acaecida en 1914, 
esta fama se acrecienta aún más. Una inmensa cantidad de fieles comienza a acudir 
espontáneamente a visitar su tumba en busca de ayuda y protección.

2.	 ¿Quién era este sacerdote y qué fue lo que hizo para ser tan querido 
y venerado por el pueblo argentino y para que hoy la Iglesia lo beatifique 
solemnemente? La respuesta es simple: fue un sacerdote completamente dedicado 
a las almas. Todo lo que hizo tuvo como horizonte el bien y la santificación de los 
fieles, sobre todo de los más necesitados. La enorme fecundidad de su apostolado 
brotaba de su experiencia de Dios. Desde su primera juventud alimentó esa relación, 
sobre todo con la lectura periódica del evangelio, al punto de saberlo de memoria. 
No sólo en los días de fiesta, sino cada día predicaba la Palabra de Dios con homilías 
bien pensadas y articuladas, preparadas con dedicación, sin improvisaciones. 
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Si bien había concluido sus estudios en la Universidad de Córdoba obteniendo 
el título de Maestro en Filosofía, su lenguaje era simple, sencillo. Se dirigía a la 
gente con palabras y expresiones típicas del lugar, que formaban parte del modo 
de hablar popular, para que sus fieles pudiesen comprender fácilmente lo que les 
decía. Este lenguaje coloquial, nada académico, tenía una precisa intencionalidad 
pastoral: posibilitar que también las personas más humildes y sin cultura – pero que 
comprendían la originalidad de su vocabulario serrano – se abrieran al mensaje del 
Evangelio. Nuestro Beato era un verdadero comunicador. Su predicación despertaba 
alegría, esperanza, entusiasmo. Tocaba los corazones convirtiendo, incluso, a los 
pecadores más empedernidos. Si bien a primera vista podía dar la impresión de ser 
algo tosco, al conocerlo personalmente y ver la coherencia perfecta entre su vida y 
las enseñanzas evangélicas, se descubría enseguida la nobleza humana y la riqueza 
espiritual de su persona.

3.	 ¿Qué predicaba nuestro Beato? Predicaba el amor ilimitado de Dios 
manifestado en Cristo Jesús, el Hijo de Dios encarnado. Fuertemente compenetrado 
de la espiritualidad de San Ignacio de Loyola, el Cura Brochero se transformó en 
un difusor y promotor del Reino de Dios, en un abanderado de Cristo. El estilo 
evangelizador brocheriano está caracterizado por los Ejercicios Espirituales, que solía 
llamar ‘baños del alma’, escuela de virtudes y muerte de los vicios.3 El Cura Brochero 
estaba convencido de la eficacia de los ejercicios espirituales como instrumento para 
comunicar a la inteligencia la luz de la verdad divina y para que la gracia triunfe en 
los corazones, aún en los más rebeldes. Por ello organizaba continuamente turnos de 
ejercicios, frecuentados por un número de fieles cada vez mayor. El Cura Brochero 
predicaba, confesaba, dirigía, asistía a los participantes dedicándose enteramente a 
ellos. De este modo, los ejercicios espirituales se convirtieron en fermento renovador 
de vida evangélica en el corazón de los fieles, en un camino para su transformación 
profunda. Además de predicador y catequista, Brochero fue un hombre de oración, 
de misa diaria, profundamente devoto de la Virgen María a quien le dedicaba el rezo 
del Santo Rosario. De esta unión con Dios brotaba la fortaleza con la que superó las 
numerosas pruebas de su ministerio sacerdotal, no sólo las críticas y la adversidad, 
sino también las enfermedades y la lepra. El misterio del dolor fue superado desde 
el misterio del amor.

4.	 La característica más relevante de la santidad de nuestro Beato fue la 
caridad frente a los más necesitados. Confiando en la providencia divina, el corazón 
del Cura Brochero se abría para abrazar a los indigentes con una inmensa caridad 
pastoral. Se olvidaba de sí mismo para hacerse todo para todos. Salía a caballo con 
el fin de llegar a los lugares más remotos con la Palabra de Dios y la esperanza de la 
fe. Se lo recuerda sereno, alegre, sincero, dedicado a los demás, un hijo de su pueblo 
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consagrado totalmente a su pueblo. Si embargo, no por eso dejó de ser, al mismo 
tiempo, amigo de ricos y aristócratas, muchos de los cuales eran sus colaboradores 
en las obras de caridad que emprendía, como la construcción de iglesias, albergues y 
asilos, escuelas y talleres. Las palabras fueron acompañadas con el ejemplo. Brochero 
era el primero en poner manos a la obra, en acarrear piedras, en cavar la tierra. Sufría 
viendo que los niños dejaban de ir a la escuela para dedicarse a trabajar. Un día se 
detuvo en el camino frente a un grupo de campesinos y, sin apearse del caballo, los 
encaró: “¿Qué hacen con esos pobres chicos, ahí, en lugar de mandarlos a la escuela? 
Vamos, llévenlos, para que sean menos ignorantes que yo y que ustedes”.4 Los fieles 
sentían que era uno de ellos, lo amaban y lo seguían. Su caridad pastoral generaba 
comunión. Era un pastor y un padre para todos. Pero sus predilectos fueron los 
pobres, los enfermos, los pequeños. Se encargaba de conseguirles alimentos, ropa, 
de asistirlos de acuerdo a sus posibilidades. Durante una epidemia de cólera, nuestro 
Beato no se alejó del lugar para evitar el peligro de contagio, se quedó confortando 
a los enfermos con los sacramentos y aliviando sus necesidades con alimentos y 
suministros médicos. Una sobrina de nuestro Beato recuerda que había un leproso 
que no aceptaba su enfermedad, que blasfemaba y echaba, con muy malos modos, a 
cualquiera que se le acercase. Sólo Brochero podía aproximarse a él, acostarlo, darle 
de comer, lavarlo, matear juntos. Es probable que haya sido el contacto con este 
enfermo la vía por la cual contrajo, él mismo, la enfermedad.

5.	 Se preocupaba de manera especial de quienes iban por mal camino y de los 
presos. Se cuenta que un día montó la mula para internarse en medio del bosque en 
busca de un peligroso bandido. Apenas lo ve, lo invita a participar de los ejercicios 
espirituales. El malviviente le responde con insultos y amenazas. Pero el Cura 
Brochero, sin perder la calma, saca una estampa de Jesús y le dice: “No soy yo; es Él 
quien te invita”. El bandido se tranquiliza, empieza a conversar con el sacerdote y, 
al final, acepta la invitación. Los testigos de aquella época concluyen afirmando que 
hoy es un ciudadano decente y un esposo irreprensible.5 Ya hicimos una referencia a 
otro malviviente, Santos Guayama. Fue convertido por la influencia del Cura, que le 
habló del corazón misericordioso de Dios para con los pecadores más empedernidos. 
Nuestro Beato se hizo amigo de Santos, le mandó una medalla con la imagen de 
Cristo para llevarla al cuello, le envió una foto suya con una dedicatoria. Incluso 
se dirigió a las autoridades judiciales, si bien en vano, para implorar que el gaucho 
arrepentido recibiera gracia. Santos Guayama fue encarcelado y luego fusilado, para 
desconsuelo de nuestro Beato, sin que se le hiciera un proceso judicial.

6.	 Al comienzo dije que el Cura fue un verdadero benefactor de la humanidad. 
Su caridad pastoral, de hecho, tenía como horizonte la promoción integral de los 
fieles. De ahí que se dedicara a edificar escuelas para la instrucción de los jóvenes, 
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a abrir calles, a construir canales de irrigación. Logró que la extensión de las vías 
ferroviarias llegara hasta el pueblo y que se construyera una oficina de Correo 
Postal. El desarrollo social fue para él tan importante como el bienestar espiritual. Se 
preocupaba de que los trabajadores recibieran el salario justo, de implorar gracia para 
algunos prisioneros. Para sostener estas iniciativas, extendía su mano solicitando la 
colaboración de aquellos que pudiesen prestársela, sobre todo de los gobernantes 
y de las personas con mayores recursos económicos. Las obras sociales que llevó 
adelante tuvieron siempre como finalidad que la vida de sus fieles fuese más digna 
y más humana. También cultivaba la gentileza de agradecer a sus benefactores a 
través de cartas, de visitas personales, con el obsequio de algunos productos de la 
zona, con palabras que siempre expresaban gratitud y reconocimiento. Para este fin, 
y también para estimular la generosidad, publicaba regularmente en los diarios los 
nombres y las donaciones recibidas. Los fieles no permanecían insensibles frente 
a las muestras concretas de su caridad. Un día recibió de regalo una medallita 
artesanal en la cual estaban grabadas, de un lado, las palabras Evangelio, Escuelas, 
Calles mientras que en su reverso estaba escrito Las damas de San Alberto al Cura 
Brochero. Este gesto tan simple lo conmovió de tal modo que la colgó a la cadena de 
su reloj, llevándola consigo hasta su muerte.

7.	 Nuestro Beato era magnánimo, paciente, incansable, tenaz y perseverante 
cuando se trataba de esparcir la semilla de la Palabra de Dios entre sus fieles. Fue un 
verdadero sacerdote según el corazón de Cristo. Amaba a los enemigos, perdonaba 
las ofensas. Un día fue a visitar al Doctor Láinez, un famoso anticlerical que había 
fundado escuelas en las que estaba prohibida la enseñanza religiosa. Al entrar a su 
oficina lo saludó diciendo: “¿Usted es el Doctor Láinez, el enemigo de nosotros, los 
curas?” “¿Y Usted es el Señor Brochero?” Luego de esta presentación tan sincera 
se abrazaron mutuamente y se hicieron amigos.6 La bondad de nuestro Beato era 
capaz de aplacar cualquier enemistad. En otra oportunidad, estando con el Señor 
Guillermo Molina, fue expulsado de su casa con muy malos modos en razón de una 
divergencia de opiniones. Con mucha humildad el Cura Brochero regresó al día 
siguiente y, arrodillándose, pidió perdón. Molina le respondió, confundido, que era 
él quien debía disculparse. Esa misma humildad lo llevó a rechazar la posibilidad de 
ser propuesto como obispo de Córdoba, alegando como razón su ignorancia, su falta 
de tino y la carencia de virtudes.7 

8. ¿Qué nos enseña el Cura Brochero con su vida de santidad y con su apostolado 
caritativo? En primer lugar, nos recuerda que la santidad es tarea de todo bautizado. 
Todos, sea cual fuera el estado de vida en el cual vivimos, debemos santificarnos. 
San Juan Bosco invitaba permanentemente a sus muchachos a hacerse santos. En la 
Basílica de San Pedro, en el Vaticano, hay una gran estatua de Don Bosco con dos de 
sus discípulos santos: el italiano San Domingo Savio y el Beato argentino Ceferino 
Namuncurá, hijo de un cacique mapuche.
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Hoy, la Iglesia y el mundo tienen una urgente necesidad de santos: en la familia, 
en los medios de comunicación, en la educación, en la política, en la economía. Los 
santos son promotores del verdadero bienestar social y humanizadores del progreso. 
De modo particular, el Cura Brochero les dirige una palabra a sus hermanos en el 
sacerdocio. Èl tenía una caridad especial para con ellos, un amor que se manifestaba 
en su exhortaciones a la oración, a la predicación, a la observancia de la confesión 
semanal y al cultivo de una actitud misericordiosa para con los fieles, sobre 
todo para con los penitentes. El Beato Brochero les recuerda a los sacerdotes tres 
consignas. En primer lugar, la constancia en el ministerio de la Sagrada Doctrina, 
en el ejercicio generoso de regalar a todos la Palabra de Dios. El Papa Francisco dijo 
recientemente a los sacerdotes: “Lean y mediten asiduamente la Palabra del Señor 
para, creyendo aquello que han leído, enseñen lo que han creído y practiquen lo 
que han enseñado”.8 En segundo lugar, no cansarse de ser misericordioso, rezando, 
celebrando, adorando, perdonando. La celebración de los Sacramentos y la oración 
de alabanza y súplica, hecha por los sacerdotes, es la voz del pueblo de Dios y de 
la humanidad toda. En tercer lugar, ejercitar con alegría el ministerio sacerdotal de 
Cristo: es en esta alegría donde florece la caridad y la santidad. El Beato Bochero 
siempre estaba sereno, alegre.

Queridos fieles, la presente celebración es tan sólo un comienzo para conocer al 
Cura Brochero, a este sacerdote santo. Sigamos admirándolo, imitándolo y, sobre 
todo, confiémonos a su intercesión pidiendo por nuestras necesidades materiales y 
espirituales.

Amén.

1 José Gabriel Brochero nació en el seno de una familia cristiana, en Santa Rosa de Río Primero (Córdoba, 
Argentina), el 16 de marzo de 1840. El 4 de noviembre de 1866 fue ordenado sacerdote. En 1869 
fue nombrado párroco de la Iglesia de San Pedro, en el departamento de San Alberto (en la Sierra), 
dedicándose completamente al servicio de las almas que le fueron confiadas y convirtiéndose en promotor 
de los Ejercicios Espirituales Ignacianos. Después de un tiempo trasladó la sede parroquial a “Villa del 
Tránsito”, el lugar que se transformará en la base de sus actividades pastorales. En 1908 se enfermó de 
lepra, motivo por el cual se recluyó en su pueblo natal. En los últimos meses de su vida, estando ya ciego, 
regresó a Villa del Tránsito, donde murió el 26 de enero de 1914.
2  Positio, vol. II, Relatio p. 135.
3  Positio, vol II, Relatio p. 38.
4  Ib., p. 58.
5  Ib., p. 69.
6  Ib., p. 113-114.
7  Ib., p. 115.
8  Papa Francisco, Homilía del 21 de abril de 2013.
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Domingo XXIII
Misa dedicada a dar gracias por la Vida Consagrada 2013

Sabiduría 9: 13 ¿Qué hombre puede conocer los designios de Dios o hacerse una 
idea de lo que quiere el Señor? 14 Los pensamientos de los mortales son indecisos 
y sus reflexiones, precarias, 15 porque un cuerpo corruptible pesa sobre el alma y 
esta morada de arcilla oprime a la mente con muchas preocupaciones. 16 Nos cuesta 
conjeturar lo que hay sobre la tierra, y lo que está a nuestro alcance lo descubrimos 
con el esfuerzo; pero ¿quién ha explorado lo que está en el cielo? 17 ¿Y quién habría 
conocido tu voluntad si tú mismo no hubieras dado la Sabiduría y enviado desde 
lo alto tu santo espíritu? 18 Así se enderezaron los caminos de los que están sobre 
la tierra, así aprendieron los hombres lo que te agrada y, por la Sabiduría, fueron 
salvados».

Salmo 89, 3-6,12-14.17. “Enséñanos a calcular nuestros años, para que nuestro 
corazón alcance Sabiduría.” “Que descienda hasta nosotros la bondad del Señor, y 
haga prosperar la obra de nuestras manos.”

Filemón 9 prefiero suplicarte en nombre del amor, Yo, Pablo, ya anciano y ahora 
prisionero a causa de Cristo Jesús,10 te suplico en favor de mi hijo Onésimo, al que 
engendré en la prisión.12 Te lo envío como si fuera yo mismo.13 Con gusto lo hubiera 
retenido a mi lado, para que me sirviera en tu nombre mientras estoy prisionero a 
causa del Evangelio.14 Pero no he querido realizar nada sin tu consentimiento, para 
que el beneficio que me haces no sea forzado, sino voluntario.15 Tal vez, él se apartó 
de ti por un instante, a fin de que lo recuperes para siempre,16 no ya como un esclavo, 
sino como algo mucho mejor, como un hermano querido. Si es tan querido para mí, 
cuánto más lo será para ti, que estás unido a él por lazos humanos y en el Señor. 

Evangelio según San Lucas14: 25 Junto con Jesús iba un gran gentío, y él, dándose 
vuelta, les dijo: 26 «Cualquiera que venga a mí y no me ame más que a su padre 
y a su madre, a su mujer y a sus hijos, a sus hermanos y hermanas, y hasta a su 
propia vida, no puede ser mi discípulo.27 El que no carga con su cruz y me sigue, 
no puede ser mi discípulo.28 ¿Quién de ustedes, si quiere edificar una torre, no se 
sienta primero a calcular los gastos, para ver si tiene con qué terminarla? 29 No sea 
que una vez puestos los cimientos, no pueda acabar y todos los que lo vean se reían 
de él, diciendo: 30 “Este comenzó a edificar y no pudo terminar”.31 ¿Y qué rey, 
cuando sale en campaña contra otro, no se sienta antes a considerar si con diez mil 
hombres puede enfrentar al que viene contra él con veinte mil? 32 Por el contrario, 
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mientras el otro rey está todavía lejos, envía una embajada para negociar la paz. 33 
De la misma manera, cualquiera de ustedes que no renuncie a todo lo que posee, no 
puede ser mi discípulo.

Homilía

Queridos consagrados: Bienvenidos a la Catedral y felicidades en este día en que la 
Iglesia da gracias a Dios por la vida consagrada, y la diversidad de carismas que se 
despliegan en la obra misionera. Conservando la identidad de cada familia religiosa, 
el Espíritu va ordenando todas las cosas para que, por el testimonio de ustedes, la 
gran familia humana reciba el anuncio del Buen Dios, que nos sigue dando la vida 
y el aliento para que sigamos conociéndolo un poco más, amándolo y sirviéndolo.

Les confieso que al preparar estas palabras, me vinieron no pocas dudas acerca 
de qué y cómo predicarles en su día. También llegó a preocuparme el hecho de 
cómo acertar en lo esencial, para que esta celebración se convierta en un signo de 
aliento y esperanza en el arduo trabajo que ustedes realizan en la gran siembra de 
la evangelización. Ustedes comprenderán que esta cátedra que ocupó el Cardenal 
Bergoglio durante tantos años, hoy sigue vigente en Roma y su magisterio universal 
sobreabunda en enseñanzas y orientaciones para la vida religiosa. Bastaría con 
mencionar sus palabras en el encuentro que tuvo en Río con seminaristas y novicios, 
seguramente conocido y aprovechado en sus comunidades. En fin, la prédica y los 
gestos del Papa Francisco son cotidianos, iluminan y fortalecen todos los caminos de 
la Iglesia. En este contexto, aparezco yo…. No obstante, viene en mi ayuda el Señor 
con su Palabra, que siempre nos saca de apuros.

Si bien estamos acostumbrados a las enseñanzas de sus parábolas sobre el Reino, 
hoy advertimos que el Evangelio de Lucas nos ofrece las palabras de Jesús donde 
aparecen las exigencias para aquellos que esperan con fidelidad la venida definitiva 
y el cumplimiento de sus promesas. Es una palabra para todos los renacidos en el 
agua y el Espíritu, y por lo tanto, para quienes queremos seguir a Jesús de cerca, de 
tal manera que podamos ser contados entre sus discípulos. Un don y tarea que nos 
llevará la vida entera.

El texto comienza con una imagen común a los Evangelios. Mucha gente caminaba 
junto a Jesús, estaba deseosa de escuchar sus palabras y ver los milagros que 
realizaba. Él se va encargar de hacerles caer en la cuenta que hay una diferencia 
entre caminar con Él y seguirlo, y las circunstancias le ofrece la oportunidad para 
enseñar cuáles son las condiciones para convertirse en discípulos.
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Esa multitud se sentía atraída por las enseñanzas y signos del Maestro, pero eso 
no significaba un compromiso con su doctrina, ni menos con su suerte. Seguir a 
Jesús significa complicarse con él, identificarse con su modo de pensar, de amar, 
de perdonar, de mirar y apreciar la vida como él nos enseñó. Fundamentalmente, 
consiste en configurarnos con él en la pedagogía del servicio al prójimo y aceptar sin 
condiciones la verdad de su Pascua.

Él nos enseña que debemos amarlo sin anteponer aún los afectos más legítimos: a 
nuestros padres, el amor de los esposos, a los hijos, hermanos, inclusive a de nuestra 
propia vida. Todos los consagrados han priorizado el amor a Jesús cuando dimos 
el paso para seguirlo. Él lo sabe. Pero el Señor, que nos atrae a su corazón, siempre 
requiere algo más de los que lo siguen, y entonces avanza y nos dice: “el que no carga 
con su Cruz y me sigue…”; El que “no renuncia a todo lo que posee…”, no puede ser 
mi discípulo. Es la voz del Pastor que nos exclama: te quiero todo el tiempo para mi 
causa de amor, quiero una entrega exclusiva y excluyente.

 ¿Por qué la Liturgia nos hace volver a estas exigencias de Jesús? Acaso no será 
porque a la generosa renuncia inicial, la que hicimos con alegría en plena juventud 
-hace mucho o poco tiempo-, hoy no mostramos la misma actitud ante las cruces del 
camino. Me refiero a las cruces que vienen solas y siempre inoportunas, las que no 
buscamos y menos deseamos para los demás. Como en toda familia buena, el camino 
está hecho de cruces, grandes o pequeñas y el Maestro nos pide que la carguemos. 
“Hay que ponerla al hombro”, decía el Cardenal. El discípulo sabe que si abraza la 
cruz que le toca en suerte, entonces todo se puede redimir.

¿Qué puede poseer un consagrado, para que el Señor le diga hoy: si no renuncias 
a eso no puedes ser mí discípulo? Estoy seguro que nos interpela a todos, a mí 
primero, que no dejo de preguntarme cómo ser pobre en medio de la abundancia. 
Sobre todo cuando el Papa ha expresado que desea “Una Iglesia pobre, para los 
pobres”. Pero esta respuesta se las dejo como deber para la casa. Para que cada uno 
“calcule” y “considere” lo más conveniente a su vida, para alcanzar a ser discípulo, 
como sugieren los dos ejemplos que ilustran el mensaje del Señor. El salmo puso 
en nuestros oídos una petición que puede ayudarnos a hacer un sereno examen 
sobre esta exigencia: “Enséñanos a calcular nuestros años, para que nuestro corazón 
alcance Sabiduría.” “Que descienda hasta nosotros la bondad del Señor, y haga 
prosperar la obra de nuestras manos.”

Deseo concluir con palabras de gratitud por toda la riqueza que despliega la vida 
consagrada en la Arquidiócesis:
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Los conventos de contemplativos y contemplativas. Las casas de formación. Sus 
comunidades presentes en nuestros barrios son un testimonio de fe. La presencia 
evangelizadora en colegios y profesorados, hospitales públicos, centros asistenciales, 
hogares de ancianos, niños y jóvenes en situación de riesgo, cárceles, cotolengos, en 
los medios gráficos y audiovisuales, la presencia de los consagrados en la pastoral 
de villas… En fin, creo que no hay demanda de los pobres y de la cultura que no 
tengan una respuesta de Uds. Sé que nos desborda en número y en recursos, y el 
Señor lo sabe. Para eso le vamos a pedir en esta Misa con toda la fuerza de nuestra 
oración para nos bendiga con una nueva Primavera de vocaciones. Yo soy un testigo 
de las JMJ en Río y de cómo miles de jóvenes están en búsqueda.

Gracias, muchas gracias por todo la entrega oculta y silenciosa que realizan para 
anunciar y construir el Reino que esperamos en la fe y con la paciencia de la Iglesia.

 Mario Aurelio Poli 

Nuevo Obispo de la Diocesis de Rafaela 

El día 10 de Setiembre de 2013, el Santo Padre Francisco ha nombrado a S.E.R. 
Luis Alberto Fernández, Obispo de Rafaela (Santa Fe), quien hasta el presente 
se desempeñaba como Obispo auxiliar y Vicario Episcopal Zona Flores.

Nuevo Obispo de la Diocesis de Santa Rosa 

El día 24 de Setiembre de 2013, el Santo Padre Francisco ha nombrado a S.E.R. 
Mons. Raúl Martín, Obispo de Santa Rosa (La Pampa), quien hasta el presente 
se desempeñaba como Obispo auxiliar y Vicario Episcopal Zona Devoto.
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Consejo Presbiteral Arquidiocesano

Acta de Reunión
8 de Julio de  2013

de 9 a 13
en el Seminario Metropolitano

	 A las 9 se hallan presentes, junto al Arzobispo Mons. Mario A. Poli y sus 
Obispos auxiliares, 36 de los consejeros designados.

Se informa de la ausencia de Mons. Raúl Martin, Mons. Enrique Erguía y los 
padres Jorge Cabus y Enrique Calamante por enfermedad. El P. Juan Carlos Ares 
es reemplazado en esta reunión por el P. Antonio Cavalieri, por estar ausente 
momentáneamente de Bs. As. También, por encontrarse participando del Capitulo 
General, el P. Reynaldo Capuana será reemplazado por Mariano Zordan. 

Se da la bienvenida al Consejo al P. Ernesto Herrmann Sch.P. que como suplente 
remplazará en forma definitiva al P. Osvaldo Giudice que fue trasladado a otra 
diócesis.

1. Oración Inicial 

2. Aprobación del Acta de la reunión del 6 de mayo de 2013.

Después de unas pequeñas correcciones en cuanto a la forma, y de una aclaración en 
cuanto a una propuesta sobre el patio de los gentiles, la misma es aprobada. 

3. “La Pastoral Juvenil en Buenos Aires: la atención pastoral de nuestros jóvenes 
en parroquias, colegios, movimientos, etc. y en particular de los jóvenes en riesgo 
riesgo y su proyección vocacional con una referencia al Año de la fe y al encuentro 
con el Papa en la JMJ en Rio de Janeiro”.

Se inicia el tema con una presentación del P. Javier Klajner, responsable de la Pastoral 
juvenil:

•	 Quisiera hacer una breve reflexión surgida en base a las propuestas que han 
hecho llegar los decanatos. Se pueden observar elementos comunes como también 
diversidad de miradas de acuerdo a las realidades de los mismos decanatos.

•	 En lo personal me produce una gran alegría que tratemos el tema de jóvenes. Hace 
mucho tiempo que no se trataba. 
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•	 También he podido constatar cierta inquietud sobre si más allá de la riqueza surgida 
de esta “lluvia de ideas” el tema se cerrará con alguna propuesta concreta de trabajo. 
Lo cierto, es que lo primero que se quiere es instalar el tema y que el mismo sea 
asumido como una prioridad por todos. 

•	 Otra cosa que constato, es que por el horario de nuestras reuniones de Consejo 
faltan los laicos del equipo. Entonces seguimos sin escuchar las voces de los mismos 
jóvenes, corriendo el peligro de quedarnos siempre con el marco de nuestra propia 
perspectiva clerical.

•	 También considero que este espacio del Consejo será una buena oportunidad para 
acordar cuál es el trabajo de Vicaria de la Juventud y cuál es su lugar. Conversaciones 
mantenidas con el P. Rubén Ceraci, quien lo precedió en la Vicaría, denotaban 
cierta tensión entre animar y acompañar, el hacer y el ser espacio de encuentro y de 
socialización de lo que existe en la diócesis.

•	 También comparte cierta pasividad en el ida y vuelta, ejemplificándolo con el pedido 
hecho por mail con motivo de la realización de las Vigilias o actividades que se 
realizan en la Parroquia. Las respuestas en los últimos 5 años fueron tan solo dos 
aportes. 

•	 Ante la opción de trabajar más por decanatos, nos encontramos que hay decanatos 
que no tienen responsables jóvenes, no hay curas o laicos; a veces se hace muy difícil 
llevar adelante una pastoral orgánica y acompañar el proceso de animación.

•	 También es bueno tomar conciencia que lo fuerte de una pastoral con jóvenes debe 
ser los procesos y no tanto los eventos. Estos últimos puede ser más fácil instalarlos.

•	 En la línea del acompañamiento en el crecimiento en la fe es fundamental partir de 
las realidades muy distintas que tienen nuestros jóvenes hoy.  Es un tema al que el 
P. Adolfo Losada suele hacer referencia.

•	 Hoy tenemos muchos y variados emergentes. ¿Cuáles son? Y debemos contar con 
plazos más largos y acompañar nuevas realidades que muchas veces nos superan.  

•	 Hoy los diagnósticos sobre lo que los jóvenes necesitan son muchas veces erróneos: 
decimos lo que creemos que necesitan pero hay que escucharlos a ellos. Uno puede 
decir que necesitan un ámbito de contención, que necesitan un ámbito de ser sanados 
y un lugar de crecimiento donde descubrir a dónde vamos. pero ¿surge realmente de 
haberlos escuchado a ellos?

•	 En nuestra Arquidiócesis hay muchas cosas ricas y buenas. 
o	 Todos los años la diócesis hace, el fin de semana anterior al que comiencen las 

clases un encuentro de dirigentes y animadores juveniles y de niños. Es un 
espacio de formación que permite también ir creciendo con aquellos vienen 
caminando hace un tiempo. El mismo se organiza con la Acción Católica. 

o	 También en la diócesis hay otros espacios muy variados de acompañamiento 
de jóvenes. Hay retiros para jóvenes, de la diócesis y de comunidades, hay 
espacios de encuentro, hay ámbitos de oración de formación. Pero tanta riqueza 
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no siempre es aprovechada porque no se cuenta con toda la información.   
o	 Dentro de la Pastoral de Juventud entran también la pastoral de los secundarios, 

la pastoral universitaria, pastoral vocacional, centros y grupos misioneros; se 
sumaron los scout, la pastoral artística. 

o	 Nos cuesta sentarnos en la mesa para trabajar juntos. Hay muchas comunidades 
parroquiales que se autoabastecen; nos cuesta compartir.

o	 También habría que repensar la Casa de los jóvenes. 
•	 Quisiera terminar con una propuesta y preocupación personal: que la Pastoral 

de juventud y Vocacional no estén separadas sino que cuenten con un itinerario 
común.  

•	 Un acontecimiento importante fue la organización de la delegación argentina en 
la JMJ de Río con el Papa Francisco. Los signos y gestos que veíamos en el Papa 
nos movían y alegraban; y empezamos a armar una delegación que tuviese ciertas 
características: 

o	 Accesible, para que pudieran participar las comunidades con menos 
recursos. Teníamos como finalidad hacerlo más económico y poder 
conseguir becas. En micro se pudieron conseguir valores muy buenos y se 
pudieron disponer de casi 150 becas. 

o	 Con espíritu de peregrinación, para los jóvenes pudieran viajar juntos, 
dialogando, interactuando… Y ha sido muy lindo ver a muchos jóvenes 
reunirse todos los lunes. Trabajando como en la Vigilia de asunción 
de Francisco y la Misa de envió del 29. Muchísimos jóvenes que no 
están habituados a trabajar pastoralmente  o dirigentes que no están 
acostumbrados a reunirse con otras parroquias pudieron participar y 
salieron cosas muy interesantes. 

o	 En clave misionera, siendo muy positiva la Misión en las principales 
estaciones del subte como viajaba el Papa, encontrándose en los medios de 
transportes, repartiendo estampas. También fue muy linda la Vigilia de 
oración, en donde pudieron convivir el espíritu de adoración con lo festivo 
tan propio del joven. Destaco que muchos jóvenes  encontraron su espacio 
de música para poder promoverla. Vamos a llevar dos imágenes una para 
que quede en la Catedral y otra para que quede en las favelas que va a 
visitar el Papa, vamos a tener un stand para que Bs.As cuente sobre el 
Papa en la feria vocacional, trabajando con las remeras, con los videos de 
promoción…

Vinculado al tema de la JMJ en Río de Janeiro, toma la palabra el Sr. Arzobispo, 
compartiendo la inquietud sobre el «después» de la Jornada.

En la breve experiencia que tengo de la participación en otras JMJ los jóvenes que 
participaban -lo viví en la Pampa la última vez-, venían con una experiencia muy 
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fuerte y muy linda de Iglesia. 

El «después» está muy vinculado a la Pastoral de juventud porque ellos pueden 
convertirse de bautizados a «discípulos misioneros», confirmados por la fe de Pedro. 

Me gustaría que se piense cómo se va a vivir, a convocar, a transmitir el testimonio; 
compartirlo con alegría, con generosidad para que los jóvenes que tuvieron el 
privilegio de participar de la JMJ no se guarden la experiencia para ellos sino que la 
sepan compartir en sus comunidades y la pongan al servicio de la Pastoral juvenil. 
Se invita a compartir en el aula lo conversado en los decanatos, comenzando por los 
decanatos que ya hicieron llegar sus propuestas por escrito.

Decanato 2 “Centro”

Realidad de los jóvenes: 

•	 Es un espejo de la realidad sociológica. Es muy distinta en este decanato, 
respecto de otros lugares como Devoto o Belgrano por ejemplo.

•	 La realidad de la droga y del abuso del alcohol es una verdadera plaga 
difícil de contener en parroquia.

•	 Los lazos familiares no tienen la fortaleza de otros tiempos. Hay muchos 
vínculos e identidades rotas en la vida de los jóvenes.

•	 De los que participan de grupos, scouts, etc, mantienen cierta estabilidad 
mientras su tiempo de colegio secundario, pero en los primeros años de 
Universidad se van alejando, por estudio, por el trabajo, etc.

•	 En nuestra zona sobresale la participación de chicas y muchachos de 
las provincias residentes en la Capital; también extranjeros que ayudan 
(colombianos, ecuatorianos, peruanos, bolivianos) que, sostienen 
actividades de tipo social como (Caritas, Noche de Caridad, etc.)

•	 No hay encargados en las parroquias ya que no tienen demasiada 
estabilidad en sus propias vidas por temas personales, necesidad de 
trabajo, el estudio. Difícil poder hacer una etapa de diagnóstico.

•	 Crisis de liderazgo, de formación y de espiritualidad. Es difícil que 
prendan las cosas formativas o de espiritualidad y que se sostengan por 
algún tiempo.

•	 Buscar nuevas formas de llegada, hay que trabajar más sobre las 
fragilidades. Se usa la parroquia como una casa, dar el lugar que en sus 
hogares no tienen.

•	 Los medios masivos y redes sociales.
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Pastoral Juvenil
•	 A nivel arquidiocesano, no se conocen objetivos ni proyectos evaluables 

de la pastoral arquidiocesana.  
•	 Cuando se realizan actividades concretas éstas van bien y gustan, son 

buenas, pero no hay objetivos. Hace unos 12-14 años había objetivos y 
proyectos, propuestas etc.,

•	 Los curas nombrados en los decanatos no tienen reuniones desde hace 
bastante. Se priorizan o publican las cosas que se organizan desde el 
Consejo de Pastoral arquidiocesano y cuando el decanato realizó una 
actividad hace dos años no fue publicada. 

•	 A nivel nacional la pastoral juvenil también está media desarmada.

Colegios secundarios
•	 Algunos colegios parroquiales ofrecen a nuestros jóvenes ciertas 

herramientas y vivencias importantes.
•	 Cuando ingresan al tiempo universitario se van alejando paulatinamente.
•	 En algunos Colegios religiosos no parroquiales hay capellanes, pero no 

se sabe mucho qué pasa, qué se hace…
•	 El alumnado está muy desprovisto desde sus casas. Vínculos familiares 

incompletos.  Droga hasta en los mismos ámbitos colegiales.

Pastoral Universitaria en UBA, etc (menos UCA)
•	 Gran desconocimiento del trabajo que se hace donde hay grupos.
•	 Realidad variada, hay poca presencia. Hay algunas universidades donde 

hay grupos y hasta locales de la pastoral; no todas tienen capellanes.

Decanato 3 “Norte”

•	 En nuestro decanato en principio se trabaja bien. Se buscó compartir 
experiencias e inquietudes.

•	 No estamos formados para trabajar con jóvenes. Antes la Casa de la Juventud 
ayudaba aportando material, actividades, coordinación; hoy se ve que esto 
es más desincronizado. 

•	 Otra cosa que se dijo también es que no se puede pensar una Vicaria desde la 
homogeneidad, sino que hay diferentes realidades juveniles porque Buenos 
Aires es grande y los barrios son distintos.

•	 En el decanato hay sacerdotes que trabajan en la UCA, Dominicos, y se habló 
bastante de cómo es la atención pastoral de esos 14.000 alumnos que tiene 
la UCA y la realidad de los pocos capellanes y sacerdotes que los atienden. 
Algo que nos resultó curioso es que los docentes no pueden ser ni confesores 
ni directores espirituales. 
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•	 En las parroquias hay muchos jóvenes que no son de Bs.As y que son los que 
más participan en las actividades; son del interior o del exterior que vienen 
a estudiar, especialmente colombianos. La Pastoral Universitaria tiene más 
o menos el 90% de jóvenes que son del interior; no son porteños 

•	 Las parroquias del decanato no tienen scout, casi nada de ACA. Se trabaja 
más en la noche de la caridad y movimientos de espiritualidad. Se enganchan 
más en algunas tareas de tipo social. 

•	 Nos preguntamos cómo podemos hacer para atraer a los jóvenes que no 
vienen a la parroquia. El tema clave es el de la solidaridad, es un elemento 
de cercanía y convocatoria.

•	 El trato juvenil es clave, de joven a joven, joven que se siente acompañado 
por otro joven. 

Decanato 4 “Pompeya”

•	 Somos un decanato de 9 parroquias: de las cuales 5 tienen scout, tratamos 
que el movimiento scout se integre al movimiento parroquial, que no estén 
como satélites dando vueltas sino que puedan tener una inclusión en el 
ámbito parroquial. 

•	 Como un síntoma propio de los jóvenes, cuesta la perseverancia, vienen 
picotean y se van. Surgieron algunas cosas de los jóvenes a partir de lo que 
es Francisco para el mundo. Esto motivó.

•	 El problema de las adicciones nos está golpeando todos los días, pidiendo 
plata, muchos jóvenes durmiendo en las calles. 

Decanato 5 “Once”

•	 Límites: no hay grupos que contengan a los jóvenes que tengan alguna 
necesidad.

•	 Hay un público cautivo en los colegios congregacionales, porque no hay 
apertura a la Arquidiócesis.

•	 Generalmente de todos los chicos que reciben la Primera Comunión 
perduran en la Parroquia un bajo porcentaje.

•	 No hay una sola Pastoral Juvenil en Buenos Aires, debido a las distintas 
realidades. Se tienen que bajar distintos criterios de acuerdo a cada situación 
particular.

•	 Algunos jóvenes no se ven en los grupos parroquiales. Pero hay que 
acercarse a la realidad de ellos.

•	 Hay jóvenes pero no que participan activamente.
•	 Los jóvenes se involucran en proyectos solidarios.
•	 No quieren asumir responsabilidad a largo plazo.
•	 Pensar actividades pastorales más breves, no a lo largo de todo el año.



Arzobispado de Buenos Aires

356

A
rz

ob
is

pa
do

Decanato 6 “Belgrano”

¿Cómo trabajamos con los jóvenes?
•	 Formación a partir del Youcat
•	 Animación en las misas
•	 Grupos misioneros; los jóvenes se enganchan en lo misionero
•	 Actividades puntuales: formación en espiritualidad, servicios; obras de 

misericordia durante el año (Cottolengo, asentamiento de Chacarita).
•	 Trabajo integrado: todos los curas trabajan con los jóvenes como un solo 

grupo, integrando a algunos jóvenes en la toma de decisiones (grupo 
coordinador), en el acompañamiento de otros jóvenes (previo curso de 
formación psicológica para el seguimiento). La formación es por edades 
y la actividad (misión en La Pampa, noche de la caridad) es la misma 
para todos (al no tener límite de edad, eso se ve como algo positivo en la 
continuidad de la vida de fe). Propuesta de retiros y cenáculos. Algunos 
universitarios comenzaron un microemprendimiento de microcréditos 
por su cuenta.

•	 Coro: ensayos, enseñanza de guitarra, tocan en las misas y en los retiros.
•	 Acompañar a los padres en su formación para su tarea de educar a los 

hijos. Les cuesta poner límite.
•	 ACA
•	 Scouts
•	 Grupo de post-universitarios

 Dificultades
•	 Realidades muy diversas.
•	 Falta de tiempos, por exceso de actividades; vagancia de algunos jóvenes
•	 Droga. Adicciones en gente que concurre a la parroquia y que son vistas 

como “normal”.
•	 Falta de compromiso en las relaciones (ya no quieren estar ‘de novios’)
•	 Grandes dramas en las realidades familiares. Propuesta: trabajo 

integrado, desde las familias (desde antes)
•	 En colegios católicos del área parroquial van otros sacerdotes ‘elegidos’ 

por el colegio. No se genera un vínculo fuerte con la parroquia.

Trabajo de jóvenes en riesgo
•	 Salida a buscar a jóvenes en situación de calle. Problema de violencia y 

amenazas.
•	 Grupos de AA, NA y Alanon/Naranon.
•	 Preocupación y seguimiento a los jóvenes en situación de riesgo frente 

a las adicciones.
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Características generales de los jóvenes
•	 Positivo de algunos jóvenes: se puede delegar en ellos.
•	 Hay mayor movilidad entre las parroquias. A veces les falta identificarse 

con una (pertenencia)
•	 Les resulta positiva una propuesta más explícita de encuentro con Cristo 

(ej, cenáculos)
•	 Faltan espacios de reflexión más profundos sobre la pastoral juvenil 

desde la diócesis. Lo que hay son simplemente actividades puntuales. 
Y también faltan propuestas diocesanas concretas (metodologías a 
seguir, libros propios -o asumidos- para determinados momentos de 
formación, etc).

Opus Dei

•	 Trabajo con chicas. Se les da una formación básica. Se las forma en la 
oración más cotidiana con la Biblia (menos ‘vocal’ y más integrada). 
Se busca una comunicación personal con Cristo. Semanalmente hay 
una prédica larga con el evangelio del domingo -como si fuera un 
‘mini-retiro’-. Se las anima en la misión personal en la vida cotidiana 
(discípulos misioneros). A las chicas de secundaria se les propone 
actividades femeninas. Como dificultad, en algunos casos, es el poco 
conocimiento de Cristo o de la fe de algunas que vienen

Decanato 7 “Saavedra-Nuñez”

Análisis FODA de la Pastoral Juvenil 

Fortalezas: 

•	 La fuerza del Evangelio
•	 Hay parroquias con buen movimiento infantil-juvenil.
•	 Los colegios confesionales son tierra de misión al alcance de la mano. 

Hay docentes y directivos comprometidos con la pastoral.
•	 Las actividades solidarias y misioneras atraen a los jóvenes.
•	 Parroquias de puertas abiertas con “Patio de juegos” (metegol, ping-

pong, etc.)
•	 Gusto por la Adoración Eucarística.
•	 Cenáculos en 4° año.
•	 Retiros para dirigentes Scout.
•	 Formación ininterrumpida (Por ejemplo: del Movimiento de la Palabra)
•	 Acercamiento al compromiso político.



Arzobispado de Buenos Aires

358

A
rz

ob
is

pa
do

•	 Cursos entre distintas instituciones (ACA y Pastoral Juvenil; ACA y 
Carismáticos)

•	 Capacidad de intercomunicación tecnológica
•	 Una parroquia tiene un grupo numeroso de jóvenes de edad intermedia 
•	 Entrar en las inferiores de un club de fútbol.
•	 Temple: se juegan en su debilidad.

Oportunidades:
•	 SED: necesitan un espacio para ellos
•	 Buscan espacios de profundidad espiritual.
•	 Formar líderes.
•	 Unirse con otras parroquias
•	 Una motivación de encuentro social dio lugar, primero  a un compromiso 

militante misionero, y por fin espiritual (adoración).
•	 Armar Consejos de Pastoral de Jóvenes

Debilidades: 
•	 Se percibe un deterioro en los dirigentes: más débiles, más exigidos 

por el trabajo y el estudio, más cuestionamientos y dudas. Algunos 
dirigentes van a misa.

•	 Disminución del número de agentes de pastoral
•	 Participación misionera declinante.
•	 Faltan modelos.
•	 La pastoral repite esquemas de antes.
•	 Falta una estructura que ofrezca formación, continuidad, preparación 

de líderes (como antes era la ACA)
•	 Depende demasiado del referente de turno.
•	 Falta una experiencia de Jesús (Vida) o puede haber estructura y faltar Vida
•	 Ni nos planteamos el cuidado de los que no están en nuestras 

instituciones.

Amenazas:
•	 Tentación de espiritualizarse demasiado.
•	 Su fragilidad requiere muchos cuidados ( peligro de autorreferencialidad)

Decanato 8 “Paternal”

•	 Es un problema aun a resolver en muchas escuelas la falta de una catequesis 
adecuada para este segmento de la vida.

•	 Se nota que muchos jóvenes buscan propuestas de vida y fe profundas, 
participan de Cenáculos de oración, hora santas juveniles y retiros que le 
den sentido a sus vidas.
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•	 Gustan de la profundización de la Palabra de Dios leyéndola y usándola 
para la oración de forma sistemática.

•	 Positiva experiencia con el Movimiento de la Palabra en el decanato.
•	 Hay buena presencia de jóvenes en los seminarios catequísticos.
•	 Hay una importante actividad misionera en los jóvenes del decanato dentro 

de la Arquidiócesis y fuera de ella.
 

Decanato 9 “Palermo Norte”

•	 Se habló de una misión sectorial y no territorial
•	 Surge necesidad de acompañamiento a los pobres 
•	 Como trabajar en prevención de adicciones. El tema de droga y alcohol 

agarra todas las realidades sociales 
•	 Como acompañar a esos jóvenes que tienen una fuerte inclinación al trabajo 

social y darle un sentido religioso a eso 
•	 También suscitar y acompañar a los que trabajan en un ámbito político 
•	 Por otro lado crear espacios de oración, de adoración
•	 Estamos navegando «en alta mar»: exige a los sacerdotes mucha 

disponibilidad, diálogo, desarmarse de estructuras, formación, respeto.

Decanato 11 “Devoto”

En el decanato hay:

•	 Grupos con el estilo de los jóvenes de A.C.A.
•	 Grupos de perseverancia.
•	 Grupos juveniles, algunos misioneros durante el año y en verano.

Desde esa experiencia se comenta:

•	 Lo que tiene que ver con la misión y lo solidario fomenta la participación.
•	 Hay mucha heterogeneidad, algunos buscan más la actividad, otros la 

reflexión y otros la meditación u oración.
•	 Hay diversidad y lugar para todos pero cuesta hacer algo común.

A nivel diocesano se percibe:

•	 No hay trabajo orgánico con la Vicaría y el decanato.
•	 No hay una estructura de Pastoral Juvenil.
•	 Tampoco hay “movimiento” a nivel nacional.
•	 La Vicaría de jóvenes informa al responsable del decanato pero no hay 

trabajo en conjunto.
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•	 Los únicos espacios de encuentro son los cursos para dirigentes de la A.C.A.
•	 Habría que tomar la decisión de organizar e invertir.
•	 Se perdió la riqueza de lo que supera lo diocesano (encuentros nacionales o 

del CELAM).
•	 Lo que viene del CELAM o de la CEA no llega a instancias diocesanas, al 

menos no se trabaja con los responsables de decanatos y vicarías.
•	 Hay una brecha a la que nos cuesta llegar: los jóvenes entre los 22 y los 26 

años que estudian y/o trabajan, pueden sentirse “fuera” de la Iglesia.
•	 Los grupos Scouts muchas veces no son bien acompañados por los curas.
•	 Habría que convocar a los responsables de decanato para algunos eventos 

concretos (en niños funciona bien y se trabaja incluso con laicos de las 
parroquias) o pensar en un consejo de decanato y vicaría que permanezca.

•	 Hay “fogonazos” de buen trabajo como para las misiones vicariales. 

Decanato 12 “Villa del Parque”

•	 Es dificilísimo llegar a los jóvenes que no sean de nuestros colegios; incluso 
en nuestros colegios muy difícil. Se hacen (colegios parroquiales) talleres de 
títeres, visitas a geriátricos, misiones, retiro proyecto de vida.

•	 No hay propuesta formativa a nivel arquidiocesano.
•	 Vicente Zueco decía que para que haya una PJ tiene que haber gente, tiempo 

y plata…el esfuerzo es arduo.
•	 Había Proyectos pastorales pero los dejaron caer.
•	 Hay un gran esfuerzo en la pastoral vocacional; no nos planteemos las 

vocaciones si no nos interesa la vida de los jóvenes.
•	 Hace mucha falta elaborar una pastoral de preadolescentes; no es pastoral 

ni de niños ni de jóvenes.
•	 Habría que aprovechar los jóvenes que se pasan a colegios parroquiales 

dejando los del estado por ineptitud de este.
•	 Carisma y conocimiento. Dar contención para ayudar al compromiso, el 

tiempo que los jóvenes pasen aunque sea breve.
•	 Aprovechar las confirmaciones masivas para la continuidad.
•	 Movimiento de la Palabra: hacen retiros masivos.
•	 Los pibes están en otro mundo -lo que se elaboró en otra época, en los 90´, 

ya no sirve no es respuesta para el hoy: 
o	 redes -desafío complejo-. 
o	 la soledad como tema recurrente y por eso el uso masivo de 

las redes; 
o	 amigos con derecho a roce: proponer talleres sobre educación 

sexual.
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•	 Aprender de otras experiencias, Brasil y Chile especialmente: la Casa de los 
Jóvenes de Santiago de Chile tiene 36 personas rentadas.

•	 Cuando hablamos de criterios eclesiológicos confluyen muchas concepciones 
de Iglesia. A muchos jóvenes se le da una coraza católica, que da identidad 
pero no siempre respeta los procesos naturales de madurez.

•	 Un buen espacio donde trabajar es con los que ya están; muchos jóvenes 
sueltos están en misa abrevan la fe, después siguen con su vida de todos 
los días pero están, se alimentan, pasan. En esta línea se comparte una 
experiencia acompañando parejas jóvenes de hasta 5 años de convivencia, 
acompañar el proceso.

•	 Las Nuevas militancias, si bien nacen lastimadas de poder, también cultivan 
el servicio y la solidaridad; es una veta cultural importante.

•	 En lo cultural la pregunta es si nos damos cuenta lo que pasa en la cultura; y 
en lo eclesial, si hacemos mero anuncio de sacramentos o anuncio del reino.

•	 Otro planteo: para que «haya gente» ¿tenemos que estar detrás del planteo 
de moda?; ¿ofrecemos lo nuestro propio? Ofrecer lo que hay que ofrecer: 
Jesús , la fe. 

•	 El secreto es estar, ofrecer a los jóvenes tiempo y afecto sin apropiarnos 
de nadie sabiendo que somos como una rampa de lanzamiento, que ellos 
nos necesitan un rato de la vida y que muchas veces suplimos espacios 
huérfanos de los jóvenes.

•	 Secularismo e injusticia como desafíos desde las «Líneas Pastorales de la 
Nueva Evangelización». Aparecida retoma el tema del secularismo: es el 
contexto donde vivimos; nos ganó.

•	 Es necesario un esfuerzo por blanquear las expectativas que tengo para 
ese joven, no solo vocacionales, porque hay que tener cuidado con los 
preconceptos. Es menester pensar sus categorías y no las mías.

•	 Los jóvenes de todas las épocas tienen las mismas necesidades afectivas. No 
tan importante tener Facebook o no, sino estar.

•	 Formación en el movimiento de Shöenstatt hombres y mujeres por separado 
con algunas ventajas.

•	 No hay que desalentarse pues el Espíritu Santo inspira siempre (ej: Bergoglio 
de prepararse la pieza nº13 del hogar sacerdotal a Efecto Francisco).

•	 La convocatoria por el día del Papa fue muy sobre la hora.

Decanato 13 “Urquiza”

•	 Comenzamos con un tono muy esperanzador porque nuestras parroquias 
fueron afectadas por las inundaciones, entonces veíamos como los jóvenes 
fueron acercándose, colaborando. 
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•	 Hoy los jóvenes no son atraídos por los grandes actos masivos o el mega 
acto; en cosas chiquitas y puntuales se ve el espíritu de servicio y solidaridad.

•	 En la tarea con jóvenes uno no ve los frutos a corto plazo: es algo que a los 
sacerdotes nos afecta.

•	 Se advierte una cierta crisis en el típico grupo de jóvenes que estábamos 
acostumbrados en otras épocas. 

•	 Falta la presencia de dirigentes. 
•	 Hay opciones más atractivas para los jóvenes que ir a la parroquia y 

deberíamos preguntarnos por qué. 
•	 Los jóvenes son muy vulnerables, no solo debido a las adicciones. Esto se 

explicaría por los problemas que pueden existir en sus familias, etc. 
•	 Vemos la necesidad de pertenencia y de las nuevas tecnologías. El joven es 

atraído por la imagen, por la palabra, por el sonido. 
•	 Todo joven tiene sed de Dios: el joven de parroquia, el que toma cerveza, el 

que fuma porro… todo joven esta sediento de Dios y se llena sólo por Jesús. 
Por eso es doloroso a veces escuchar que hay espiritualidades «del Centro, 
de Belgrano, de Caballito…». Todo joven está invitado a encontrar a Jesús, 
sea de donde sea. A veces hay que terminar con cosas así, si bien nuestra 
Capital es multifacética y esa es la riqueza que tenemos. La sed de Dios se 
llena con Jesús y en eso tenemos que estar convencido nosotros. 

Decanato 14 “Versailles”

•	 El diálogo que se produjo en torno a la pastoral de jóvenes fue esperanzador. 
•	 Existen comunidades donde hay jóvenes, otras en donde no hay; y otras en 

donde hay cosas que trabajar. 
•	 Se revalorizó el tema de los espacios de los grupos de pertenencia.
•	 Los grupos de jóvenes están en un proceso de crecimiento con distintas 

realidades.
•	 Se constataron otros trabajos que se están haciendo y experiencias distintas: 

grupos misioneros, retiros de impacto, experiencias de servicio.
•	 Necesitamos espacios de formación para formar animadores de grupos.

Decanato 15 “Chacarita”

•	 Muchos laicos que participan son jóvenes. 
•	 Es mucha la lucha que se les plantea entre el mundo exterior y lo que ofrece 

la parroquia, viven una gran tirantez. 
•	 Algunos jóvenes no encuentran contención en las parroquias. Hay cosas que 

les preocupan, no saben cómo ayudar a amigos que están en el alcohol, en la 
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droga… Hay muchas demandas en torno a la educación sexual. 
•	 Preocupa que en cuatro parroquias no existen los jóvenes, con lo cual habría 

que salir a buscarlos, porque tiene que haber.
•	 Nos damos cuenta que se enganchan mucho con la ayuda social, con la 

noche de la caridad, ir a misionar en las esquinas, con la imagen de la Virgen 
o de San Cayetano. 

•	 Por un lado hay curas que no se dedican a los jóvenes; por otro lado hay un 
párroco de 82 años que les da unos cursos de formación a jóvenes mayores 
de 35 años. 

•	 Algunos se quejan de que no hay cursos de formación para jóvenes pero 
cuando se ofrecen nunca mandan a nadie.

Decanato 17 “Liniers”

•	 Cuando hablamos de jóvenes hay que precisar más el grupo de edades a las 
que nos referimos.

•	 En el decanato tenemos la mayoría de las parroquias con colegios y a través 
de ellos se realiza la pastoral juvenil.

•	 Los alumnos van al colegio porque los mandan, no por su propia voluntad, 
y si no fueran a colegios religiosos, la mayoría no tendría ninguna educación 
cristiana.  

•	 En los colegios tienen catequesis, celebraciones, contacto con los sacerdotes, 
actividades pastorales (convivencias, retiros etc.)  No salen “militantes 
católicos”, pero al menos tuvieron experiencias de fe y muchos colaboran 
en tareas pastorales propuestas, aunque generalmente no continúan al 
finalizar su etapa escolar. Encuentran una sociedad adversa a la fe donde 
cuesta vivir coherentemente una vida cristiana. Hay antivalores que los 
viven sin cuestionárselos.

•	 A los jóvenes les cuesta integrar la liturgia, y vivir fuera de los valores que 
el mundo hoy ofrece. Incluso entre catequistas y animadores hay quienes 
viven con un relativismo moral en el que no se cuestionan si están viviendo 
o no coherentemente. Falta solidez en la formación y compromiso.

•	 Cuesta también participar de las actividades diocesanas, donde hay que 
regular un equilibrio para que la participación no haga perder la identidad 
en los grupos. Incluso las misas diocesanas de Ramos y Corpus no son ni 
populares ni juveniles.

•	 En un colegio comenzaron a rentar jóvenes recién egresados para que 
colaboren en la pastoral de los alumnos con buenos resultados.

•	 Hay grupos de jóvenes en parroquias que son más estables y numerosos; 
instituciones como Scouts y Acción Católica, experiencias de servicios y 
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grupos misioneros ayudan a continuar con un itinerario de fe.
•	 No todas las parroquias tienen grupos de jóvenes.
•	 En cuanto a los jóvenes en riesgo, concluimos que todos los jóvenes de hoy 

están en riesgo, por situaciones de desintegración familiar, el consumismo, 
los medios, la droga, el alcohol y tantas cosas malas que tienen al alcance de 
la mano.

Aporte Decanato 20 “Soldati”

•	 Desde una pedagogía de la presencia -como Jesús-, antes de ofrecer algo 
tenemos que preguntar al joven de hoy: ¿Qué quieres que haga por ti? (Cf. 
Mc. 10,51)

•	 ¿Qué se busca con los jóvenes en la pastoral? ¿Qué protagonismo se les 
da? La Iglesia necesita confiar  en los jóvenes, darle lugar a su palabra. 
Caminar con los jóvenes. Estar con ellos, respetarlos, no esteriotiparlos – 
Ej. postmodernos-. Confiarles el protagonismo de la pastoral. Ellos pueden 
aportar mucho, no pensar que traerán problemas.

•	 Uno de los desafíos más grandes es preparar cuadros de dirigentes. Un 
camino: trabajar liderazgos positivos. Jóvenes que sientan la llamada de ir a 
los otros, que ‘detecten’ y nos acerquen su preocupación por otros jóvenes 
en riesgo -Ej. Trata de personas-. Que se sientan responsables de los más 
chicos. Que con docilidad puedan pasar a otras tareas o responsabilidades 
cuando se los necesite. Resulta necesario vincular a los dirigentes.

•	 Por otro lado es imperioso trabajar, generar una mística juvenil. Mística de 
fe: entre nuestros jóvenes se destaca la espiritualidad popular, esa mística 
popular que tiene un gran potencial de santidad y de justicia social (cf. DA 
262). Mística de comunidad: los jóvenes necesitan un lugar de pertenencia, 
identificarse con alguien. Mística del servicio: la militancia del bien y de la 
vida. Suscitar pasión por el bien con consignas claras, aglutinantes, sencillas, 
como por Ej. “Ponerse la patria al hombro” (cf. Card. Bergoglio 25/05/2003)

•	  ¿Pastoral juvenil es llevar jóvenes a la parroquia o estar donde ellos están? 
Se necesita pensar la pastoral juvenil en el marco más amplio de la pastoral 
urbana. Un Ej. Internet, redes sociales. Atención transversal… Parroquia 
virtual que tenga aplicación territorial.

•	 Los colegios tienen un gran potencial son como un ‘santuario’ de jóvenes. 
Transitar el camino de la misión y del servicio.

•	 Estamos viviendo un tiempo especial en la Iglesia después de la elección del 
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Papa Francisco que tenemos que aprovechar en la pastoral en general y en 
particular en el acompañamiento de los jóvenes.

•	 En nuestro decanato como en otras zonas el desafío del paco nos enrostra la 
exclusión en la que viven muchos adolescentes y jóvenes. 

•	 En Bajo Flores, como en Barracas y Retiro funciona un “Centro Barrial” 
que acompaña a personas en situación de sufrimiento social a causa de las 
drogas. Algunas notas:

o	 La inclusión es una búsqueda personal, cuerpo a cuerpo

Para que la inclusión social sea real, no discursiva, es necesario 
que se plantee el trabajo de modo personal. Hay que mirar 
las necesidades concretas de cada uno y preguntarse cómo 
resolverlas. El trabajo se plantea entonces como un gran esfuerzo 
para que esa persona puntual resuelva su situación de exclusión 
grave. En algunos casos es necesario ayudar en la búsqueda de 
una vivienda, en otros conseguir la partida de nacimiento en un 
pueblo del interior para poder sacar los documentos y acceder 
a los programas asistenciales previstos por el estado. Todo esto 
brindando una gran apoyatura afectiva, y sin descuidar las charlas 
con psicólogos y psiquiatras. Las tareas son tan diversas como las 
personas, el camino es la inclusión, y eso no se logra planteando 
una estructura rígida. 

o	 Recibiendo la vida como viene.

Los centros barriales no deben tener un foco exclusivamente 
psicoterapéutico, sino más bien estar abocados a acompañar la vida 
como viene. Esto significa que el centro barrial debe considerar y 
hacer lugar a los hijos de los usuarios de paco y también a sus 
otros familiares y amigos. La comunidad entera tiene lugar en el 
centro barrial. Embarazos, nacimientos, causas penales, privación 
de la libertad, enfermedades, casamientos, bautismos, y hasta 
fallecimientos. Todo tiene lugar en el centro barrial, todo se vuelve 
ocasión de acompañamiento. 

•	 ¿Qué son los centros barriales?

o	 Los centros barriales son puertas de acceso cercanas y amigables para 
la orientación, contención y atención de personas que se encuentran en 
situación de sufrimiento social por el consumo de drogas.

o	 Son espacios que cobijan a las personas del barrio, que al vivir en 
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situación de extrema pobreza les resulta difícil, cuando no imposible, 
acceder a los efectores que prevén los sistemas de salud y acción social 
gubernamentales.

o	 Los centros barriales brindan apoyo en el sostenimiento a un tratamiento 
personalizado a lo largo del tiempo, desde donde se parte y a donde se 
vuelve después de las diferentes propuestas terapéuticas.

o	 Desde ellos se articula con todos los programas y efectores de los 
organismos del Estado y de la Sociedad Civil.

o	 Los Centros Barriales involucran a toda la Comunidad local entendiendo 
que el consumo de paco en nuestros barrios, no es solamente “un 
problema de drogas” y requiere de una atención integral para superar 
la exclusión y la vulnerabilidad social.

o	 En ellos se promueven y fortalecen las redes barriales. También son 
espacios de reflexión y discernimiento sobre el desafío que el paco nos 
presenta para poder dar una respuesta adecuada a los /las jóvenes 
en riesgo y a la comunidad local. Además desde estos centros se 
promueven investigaciones para poder proponer acciones concretas e 
incidir en la formulación de políticas públicas.

Palabras del Arzobispo: 

Después de esta rueda de aportes vuelvo a la primera presentación que hizo el 
P. Javier Klajner porque dejó en el aire algunas preguntas que no se si las puedo 
contestar pero al menos voy a decir esto: algo que tuve en cuenta a la hora de fijar el 
tema de este encuentro del Consejo. 

Comienzo por una imagen: luego de mi ausencia de algunos años y al poquito de 
andar me encuentro con un acontecimiento que fue la Marcha Juvenil de Corpus 
donde me invitan a decir unas palabritas -como lo hacía el Cardenal- a los jóvenes 
que me esperaban. Fue una gran sorpresa encontrarme con una gran cantidad de 
jóvenes; creo que todos los que estábamos ahí comentamos –y eso tenía un asidero- 
que este fue año en que se engrosó de una manera singular la participación de los 
jóvenes. Ya por el efecto Francisco o porque se dio por las circunstancias. 

Antes de «pensar» en los jóvenes…fue una «visión»… la de tantos jóvenes. 

La pregunta que me surgió, por lo menos la inquietud, fue si detrás de este 
acontecimiento juvenil hay un acompañamiento, un pastoreo. 



367

Arzobispado de Buenos Aires

A
rzobispado

Por eso, después de preguntar y consultar con algunos, me dije: «vamos a tratar este 
tema, a retomarlo». 

Digo «retomarlo» porque siempre escuché que la pastoral juvenil tiene raíces y 
momentos muy fuertes y lindos en la Arquidiócesis; nunca estuve vinculado con 
ellos, pero aprecio esto. Cuando uno plantea la Pastoral Juvenil no piensa en el 
principio de «tabula rasa», sino que retomamos todas las experiencias ricas 
y volvemos a aplicar aquello que decía Juan Pablo II cuando pensaba en el V 
Centenario: una pastoral juvenil nueva en sus métodos, nueva en ardor, nueva 
en su visión de conjunto; como reponiendo fuerzas sobre esta opción, no «opción 
preferencial» porque creo que hoy las cuestiones son más amplias (opción por los 
niños, jóvenes, las familias, ancianos…). 

Creo que está fuera de discusión que esta nueva generación de jóvenes tiene muchas 
ofertas, en el campo político, cultural. Están insertos en un mundo relativista… Sin 
embargo, la Iglesia cuenta con una cantidad importante de jóvenes. 

Creo que esto nos tiene que hacer pensar y poner acentos en un estilo de pastoral 
juvenil, en un estilo de pastoral que impone la misión en general: los resumo con 
los tres acentos de las «Orientaciones Pastorales para el Trienio 2012-2014» de los 
obispos (alegría – entusiasmo - cercanía), agregando una más: el amor a los jóvenes.

Pensar la Pastoral juvenil es renovar el amor a los jóvenes. 

Son también los dos objetivos que propuso Benedicto XVI para el Año de la Fe: 
renovar la alegría y el entusiasmo de la Fe para anunciarla; y luego la cercanía. 

Pienso en estas cosas renovar el entusiasmo, un nuevo ardor en la pastoral juvenil, 
continuando y contando con la rica y valiosa experiencia de la pastoral juvenil en 
la Arquidiócesis de Bs.As y que siempre hay que pensarla. 

En realidad hay que pensar la Pastoral juvenil ayudados por la teología, la 
tradición, mirando la realidad. 

Y si hay que renovarla pondría un acento en lo que dijeron los decanatos: renovar 
el servicio a la pastoral juvenil de base. Alguno dijo que añoraba los subsidios, los 
momentos de formación en la Casa de jóvenes…: eso es un reclamo de servicios, 
entiendo yo. Renovar los servicios. Creo que el servicio es la clave del animar, 
acompañar, y trabajar la pastoral juvenil. Esta es la razón por la cual propuse este 
tema. 
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El P. Adolfo Losada, quien trabajara también muchos años en la casa de los jóvenes 
hace el siguiente aporte:

•	 Para el tema jóvenes nunca va a ver especialistas porque el joven siempre es 
novedoso, ellos van a una velocidad muy alta.

•	 Con los jóvenes tienen que trabajar sacerdotes jóvenes, no exclusivamente. El 
sacerdote joven viene con una opción joven, como el mundo juvenil es muy pasional, 
tiene que ver con esto. Reclaman una paternidad en la cual se sientan cuidados pero 
a la vez con quien puedan sentirse identificados. 

•	 Reflexionar sobre los jóvenes es como una casa donde hay adolescentes y jóvenes, 
donde hay lío en la familia; mirar nuestros jóvenes nos permite mirar los líos que 
tiene nuestro país o nuestra Iglesia; como ellos son tan sinceros y nos dicen lo que 
piensan nos permiten ver cosas. 

•	 Un primer paso es escucharlos, escuchar lo mucho que nos digan. 

•	 Una cosa que hay que precisar es ¿quiénes son los jóvenes? La pastoral juvenil es 
de 16 a 30 años. 

•	 Los jóvenes hoy tienen muchas demandas. En nuestra época era la parroquia donde 
desarrollamos la vida y ahora no.

•	 Tener convocatoria: ¿cómo atraer al joven? Esta convocatoria implica que la Iglesia 
es su casa. No alcanza pero convoca, y no es poco convocarlos.

•	 Se reconoce la importancia del inicio de la fe – que tiene que ser como decía Juan 
Pablo II- de ojos abiertos y corazón palpitante con Jesús, tiene que tener experiencia 
de que Jesús es el Salvador. Esta experiencia tiene que abrirse al crecimiento de la 
fe, que tiene una doble dimensión: madurez humana (que prepara al encuentro con 
el Señor y que implica toda la dimensión psicológica) y crecimiento en la misión : 
descubrir cuál es su misión, cuál es su vocación, que está unido a lo anterior a todo 
el crecimiento, al conocimiento de la fe, al conocimiento  interior.

•	 Otro tema que tiene que estar es el de la identidad e identificación, descubrir que no 
son un «cacho de carne», que hay cosas interiores, que cuando uno hizo experiencia 
de oración, experiencia de la mirada ninterior, hay mucho trabajo bueno en el tema 
de la identidad personal. Al joven hay que darle la posibilidad de preguntarse ¿quién 
soy? Pero no alcanza; hay que acompañarlo en el proceso de la identificación: con 
qué o quién se identifica. De la identificación se pasa a los ideales y al liderazgo 
juvenil. Tenemos que creer que los jóvenes están movidos por Dios.

•	 Un tema central y vital es el tema del amor. ¿Qué amamos? El amor y el amor 
sexual. El tema del sexo no es una pavada. Les roba la interioridad. Esto conecta con 
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un tema que es el noviazgo. El tema jóvenes está conectado al tema familia, el tema 
familia está conectado a esposos jóvenes, esposo jóvenes conectado a novios jóvenes. 
El acompañarlos en el noviazgo no es menor, hay gente que trabaja muy bien con 
novios, y hay que apoyarlos. 

•	 Nuestra tarea de Pastor es mostrarles por dónde tienen que caminar. 

El Arzobispo acota:

Después de Verbum Domini ya no hablamos más de Pastoral bíblica; hablamos de 
orientación e impostación bíblica de toda pastoral. 

Retomo uno de los puntos del P. Adolfo Losada: uno de los desafíos de la pastoral 
juvenil es ponerlos de cara a Cristo a través de la Palabra. 

Esto lo digo porque uno mira a los movimientos que han tenido experiencia y han 
probado con éxito este encuentro del joven con la Palabra. Es un camino largo 
y fecundo, un servicio que podría prestar la Pastoral juvenil: ayudar a animar e 
implementar la orientación bíblica de la Pastoral juvenil.

Se abre el diálogo para los aportes personales de los consejeros:

•	 Llama la atención que las exposiciones de los decanatos se detuvieron más 
en la problemática juvenil que en lo que se hace. Se miró más bien lo que no 
tengo que lo que deseo. 

•	 Hay mucha demanda a las instituciones, a la Vicaría de Jóvenes. Hubo crítica 
a la Vicaría de Niños donde hay mucho material. Es decir: donde hay, nos 
quejamos porque hay; y donde no hay nos quejamos porque no hay. ¿Cuál 
es nuestro espacio de creatividad y de aporte?

•	 Perdimos una distinción que no es semántica sino profunda. Tenemos que 
pasar de proyectos en común a tener un proyecto común. Según Kurt Lewin 
Psicologo grupal, dice que los grupos tienen unas leyes que le son propias 
y características propias. Existen objetivos grupales, cuando un “en común” 
se transforma en “un objetivo común”. El en común implica un conjunto 
de individualidades que se juntan para desarrollar una tarea o meta y una 
vez alcanzada se disuelve. Un “Proyecto u objetivo común” respeta las 
diferencias de los participantes pero los aúna en un fin que no se termina. 
Genera identidad y cohesión grupal. Así se puede ir integrando distintas 
áreas que están trabajando. Cuando se alcanza un proyecto en común lo 
volvemos a polarizar. “Un proyecto común” unifica y da identidad.
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•	 En la Pastoral juvenil hace falta no solo el cura joven, porque el cura joven 
viene con los problemas de cura joven; hace falta alguien que pueda estar un 
poquito más despegado, que sea de otra cultura. El cura joven sabe utilizar 
recursos y tecnologías de los jóvenes pero si sigue utilizando el contenido 
de los jóvenes es uno más. La distancia generacional también ayuda a poder 
objetivar. 

•	 Hay sacerdotes que tienen un especial carisma para los jóvenes, que va 
incluso más allá de su edad. Pero debe esperarse que todo cura joven esté 
especialmente interesado en la vida de los jóvenes.

•	 Hay muchas instituciones y áreas pero nos falta un proyecto común, que no 
es objetivos a alcanzar sino una propuesta para poder caminar. Desde que 
disminuyó el trabajo arquidiocesano con los jóvenes también disminuyo el 
trabajo vocacional. Hay que tratar de unir esfuerzos en la pastoral juvenil-
vocacional, de trabajar en un proyecto en común para no polarizarnos.

•	 Se ha planteado la necesidad de contar con dinero para dedicar a la pastoral 
juvenil .Hay testimonios de curas que han hecho enormes cosas y la plata 
después apareció como consecuencia; decir que hace falta plata para trabajar 
con jóvenes es peligroso. 

•	 También es peligroso decir que el cura joven necesita un cargo para trabajar 
con jóvenes. 

•	 Un estudio que hizo la UCA detectó que el 44% de las poblaciones de la villa 
tiene 17 años para abajo. En las villas hay mayoría de jóvenes. En las villas 
el trabajo intenso es de prevención. 

•	 Ante la pregunta que hizo Jesús: ¿Quién dice la gente que soy Yo? hoy en 
día -me animo a decir-  el 90% de jóvenes no me puede contestar. 

•	 ¿Cómo es la situación de los jóvenes en este momento? el 50% de jóvenes no 
estudia, ni tienen trabajo. 

•	 En cuanto a la cantidad de gente, hay tres millones de personas que viven 
en Bs.As. y tres millones que entran de lunes a viernes a trabajar y estudiar. 
Se dijo que en la UCA hay 14.000 estudiantes; en la UBA hay 320.000, de los 
cuales el 50% está en el conurbano. Hoy en día ambientalmente la pastoral 
tiene que ser del conurbano; no puede ser de las capitales. Lo ambiental 
es una cosa y lo físico es otra. La gente joven viene a trabajar acá. Es 
completamente diferente a lo que era antiguamente. 

•	 En un momento hubo una edición de bolsillo de los cuatro evangelios que 
se podría reeditar. Los subsidios han sido buenos, pero si no se descubre la 
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persona de Jesucristo no va a haber fe. Entre las propuestas de los Decanatos 
la palabra Jesucristo no apareció nunca. Lo damos por sentado pero estamos 
en una sociedad muy descristianizada. Hay que ser muy cristocéntrico.

•	 Una pastoral juvenil debe tener una fe confesante; es urgente confesar la fe 
públicamente, no solo privadamente.

•	 También es importantísimo para una Pastoral juvenil las confesiones y el 
tiempo dedicado a confesiones. Estar presente. Generar el hábito; el hábito 
es fundamental. 

•	 Algo que no se puede obviar son los retiros con jóvenes; en esta sed de Dios 
de que se ha hablado, los retiros son esenciales. 

•	 La Eucaristía -la Santa Misa y la Adoración eucarística- es el camino único 
para esa sed de Dios.

•	 La catequesis es urgente. Lo que se ve de las publicaciones de catequesis, 
¿lleva a confesar a Jesús?

•	 Hay una distinción que se hace erróneamente entre valores y virtudes: 
los valores son totalmente abstractos, el respaldo que tienen las virtudes 
es que son eternas. Las virtudes son robustas y fortalecen la interioridad, 
que es algo que los jóvenes están sufriendo mucho. La falta de una sana 
interioridad. 

•	 Siempre es necesario una conversión nuestra porque a veces tiene que pasar 
todo por nuestro criterio. Y como a veces no conozco bien los espacios que 
ofrece la diócesis les privo a los jóvenes de mi parroquia de esos espacios 
que pueden ayudarles a crecer.

•	 Hoy se observa, sobre todo en ciertas zonas de la Capital, que muchos 
jóvenes son atraídos por ciertos fenómenos espiritualoides, fenómeno del 
cenáculo de Escobar, el fenómeno de Salta…: se encuentran con algo de 
Jesús pero no es con Jesús.

•	 Por ahí miramos mucho lo que nos falta -que es una realidad-, pero también 
hay algunas cosas que hay que compartirlas más. 

•	 El efecto Francisco no es un detalle menor. No tenemos ni idea lo que ha 
provocado en muchos jóvenes, es algo que se irá mostrando de a poco. Pero 
sí vemos que se han acercado, con lo cual una de las cosas importantes es 
ponerse a escuchar que es lo que está pasando y acompañar porque ahí 
está sucediendo algo importante. Para algunos jóvenes es un signo fuerte 
y quizá tiene que ver con que estaban a la espera de esto; estas cosas no 
podemos dejar de leerlas. 
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•	 Hay una militancia de jóvenes de 16 años para arriba que han estado en 
parroquias; hay que pensar cuánta gente se fue, gente muy valiosa que 
hemos perdido. 

•	 Es bueno lo que se está haciendo con el grupo San José, como una variante 
de articulación entre lo diocesano y lo parroquial.

•	 Es prioritario atender los colegios y las universidades.

•	 Pensar la pastoral de juventud, supone tocar toda la pastoral. Desde la 
pastoral de la familia, donde está la raíz y abriéndose a la pastoral del 
trabajo;  necesitamos un debate más profundo de conjunto 

•	 Se propone que, del diálogo surgido en el Consejo, uno o dos miembros 
elaboren un texto de dos páginas tratando de reunir la visión y los temas 
a debatir, para que la riqueza de las exposiciones no se pierda y podamos 
profundizar el tema desde algunos núcleos centrales. 

Terminado el debate retoma el P. Javier Klajner: 

•	 La Pastoral de Juventud tiene objetivos. La Pastoral Nacional de Juventud tiene 
ocho desafíos de los cuales nosotros asumimos cuatro. Uno de los desafío es fortalecer 
las bases, si queremos que haya idas y vueltas.

•	 Alguno de los decanatos dijo que las propuestas y materiales no llegan: se necesita 
participar para conocer. La diócesis tiene muchas ofertas: 

o	 los ejercicios ignacianos se hacen desde hace 5 años; hay jóvenes que en 
ellos se plantearon la vocación religiosa, otros que están en el Seminario, 
otros que hicieron ejercicios de ocho días adaptados a ellos y no pagaron 
nada. Muchos jóvenes hicieron ejercicios de siete días; se trabajó con el 
CEIA.

o	 Algo lindo que resaltó nuestro Obispo  fue el tema de la Biblia: hubo 
jóvenes que hicieron todos los talleres del CELAM por Internet para 
trabajar con la Palabra con otros jóvenes. 

o	 El grupo San José es una de las experiencias más lindas de pastoral 
vocacional en este momento; actualmente hay 10 – 12 jóvenes que se 
están planteando como vivir su vida cristiana. 

o	 Se armaron los retiros proyectos de vida para chicos de 4to y 5to año. 
o	 Acción católica en este último tiempo está haciendo un esfuerzo de 

adaptarse y de acompañar el movimiento de las parroquias. 
o	 Tenemos siete u ocho parroquias que abrieron Grupo scout. Los 
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Exploradores fueron la respuesta en las villas para acompañar a los 
chicos.

•	 Se invita siempre a través de mails y otras vías de comunicación. Todo se comunica, 
es importante tener ese ida y vuelta.

•	 Hay mucho material, eso implica cómo acompañamos a los animadores, cómo les 
damos elementos. Hay experiencias, cada uno tiene distintas, de diversos modos. 

•	 La pastoral de juventud es un espacio de comunión y de servicio. Pero que no le 
quita nada a la parroquia.

•	 El objetivo de la Pastoral juvenil no es llenar las parroquias de jóvenes, sino 
acompañar la vida de ellos. Nuestro trabajo es darles elementos para vivir la vida 
cristiana y que sea buen joven, que tenga virtudes, valores, que ame a Jesús, que 
quiera compartirlo, que se enamore de Jesús.

•	 Propongo que el tema se siga trabajando. No trabajemos por el efecto Francisco sino 
por amor a los jóvenes aprovechando los textos de Francisco.

El Arzobispo cierra el espacio dedicado en esta reunión al tema de la Pastoral 
Juvenil:

Está visto que el tema de los jóvenes hay que reinstalarlo, renovarlo, hay mucho 
trabajo hecho. Los que están al frente de la Pastoral Juvenil en este momento 
necesitan también de nuestra palabra, de los ecos de las propuestas e iniciativas en 
nuestras comunidades.

Escuchando los testimonios de los decanatos y de ustedes, me parece que no podemos 
obviar este tema: hay que dejarlo siempre en la mesa. 

Propongo que lo hagamos un poco más ordenadamente y quizás con cosas más 
concretas, sin dedicarle todo el tiempo de la próxima reunión, pero presentando una 
síntesis que les ayude a ustedes y explicite por dónde van a ir caminando en este 
tiempo que les toca este servicio. 

También veo con claridad que este tema está vinculado a lo vocacional. Comparto 
asimismo la preocupación por engarzar esta pastoral con la Pastoral familiar y la 
Pastoral de niños, de darle esta articulación. 

Yo les pediría a quienes están al frente que sean permeables a estas orientaciones 
que traten de incorporarlas y reformularlas también con creatividad. 

Por último una cuestión metodológica: al exponer lo tratado en el decanato les pido 
que traten de respetar lo escrito, evitando ejemplos o impresiones personales, ya 
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que de lo contrario se extiende mucho la exposición y a veces se pierde claridad y 
fidelidad a lo conversado.
4. Consulta para el Encuentro Nacional de Responsables del clero 

El P. Gerardo Söding, expositor en el Encuentro Nacional de Responsables del 
Clero –a realizarse la semana próxima-, ha propuesto una consulta al clero con dos 
preguntas: ¿cuál es la mayor dificultad para creer que hoy tenemos los discípulos 
de Jesús? Y ¿qué es lo que más nos ayuda para creer?  Esta consulta ha estado en el 
temario del Consejo desde el inicio del año pero no se ha tenido tiempo para tratarla. 
Como el encuentro es inminente, si alguno quisiera hacer algún aporte, hacerlo 
llegar por mail del P. Alejandro Giorgi.

5. Varios 

•	 El P. Ernesto R. Salvia informa que se quiere continuar el Diccionario 
Bibliográfico del Clero de Buenos Aires que está actualizado hasta el año 1991. 
Se solicita el aporte de “testimonios” que nos permitan perpetuar la memoria 
de los sacerdotes que ya partieron. Está colaborando también el P. Daniel 
Uda. Se pueden hacer llegar los escritos a sus correos electrónicos (ersalvia@
gmail.com y daniel_uda@yahoo.com.ar).

•	 Ricardo Dotro presenta un Álbum fotográfico del Encuentro Intergeneracional 
del Clero 2012.

•	 El Padre Alejandro Giorgi, recuerda la conveniencia de tratar antes que 
termine el año, las modificaciones del estatuto del Consejo, tendientes a 
agilizar la elección anual del secretario, prosecretario y director de debate.

6. Palabras finales del Arzobispo:

Con motivo de la recepción del Palio estuve en Roma con Mons. Sucunza. Quisiera 
compartir alguna impresión de esos días privilegiados. Pese a lo poco que estuvimos 
en Roma, tuvimos la gracia de estar con él un largo tiempo, casi 4 horas, compartiendo 
mate, rosario y la cena.

Se lo ve realmente muy bien, muy interesado por la Arquidiócesis; y terminando 
el primer tiempo, tendrá que venir el tiempo de las decisiones. Todo el mundo, 
especialmente los italianos, están muy contentos con él, con su modo de predicar, 
con sus gestos y palabras…Siempre se acuerda mucho de los sacerdotes y pide que 
recemos mucho por él. 

Siendo las 12.30 se da por terminada la reunión. El Arzobispo invita a rezar por el 
eterno descanso de los sacerdotes fallecidos desde la última reunión del Consejo: el 
P.Jorge Gomez y Mons. Eugenio Guasta.
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NOMBRAMIENTOS

Delegado
Por ausencia del Sr. Vicario Episcopal de 
la Zona Belgrano desde el 16 de Setiembre 
de 2013 y mientras dure su ausencia: Pbro. 
Horacio Eduardo Reyna		  (10.9.13)

Vicario Parroquial
Sagrado Corazón de Jesús: R.P. Constancio 
Erobaldi  s.c.			     (5.9.13)

Capellán Externo
San Martín de Porres: Pbro. Miguel Adrián 
Gallicchio			      (1.8.13)

Representante Legal
Del Instituto Nuestra Señora de la Paz (A-
538) Pbro. Sergio Gastón Lorenzo	 (16.9.13)

Secretaria Parroquial
San Rafael Arcángel: Sra. Cecilia Beatriz 
Patera				    (28.8.13)

Nuestra Señora del Buen Consejo: Sra. Marta 
Caruso				      (6.9.13)

PERMISOS

Permanecer en la Arquidiócesis
Pbro. Miguel Adrian Gallicchio de la Diócesis 
de San Carlos de Bariloche, por el término de 
seis meses a partir del 2 de Agosto de 2013 
1.8.13

Ausentarse de la Arquidiócesis
Pbro. Dr. Julio Horacio Miranda a la Diócesis de 
San Martín por el término de cinco años  (30.8.13)

Pbro. José Fernando Rey a la Diócesis de San 
Martín por el término de cinco años  (30.8.13)
Pbro. Raúl Eduardo Gabrielli por el término 
de cinco años a partir 10 de Setiembre de 
2013 con destino a América y África	   (4.9.13)

ORDENACIONES

Presbiterado
Ceremonia presidida por Mons. Luis 
Alberto Fernández, Obispo auxiliar y Vicario 
Episcopal de la Zona Flores, en la Iglesia 
Parroquial de Tránsito de San José, sita en 
la Av. Emilio Castro 6351, de esta Ciudad y 
Arquidiócesis, el 7 de Setiembre de 2013.

Revdo. Diácono: Diego Omar Corso SdC. 
				       (5.7.13)

Ceremonia presidida por el Sr. Arzobispo, 
Mons. Mario Aurelio Poli, en la Basílica del 
Santísimo Sacramento, sita en la calle San 
Martín 1039, de esta Ciudad y Arquidiócesis, 
el 21 de Setiembre de 2013

Revdo. Diácono Luis Marcelo Cervetti SSS

Diaconado
Ceremonia presidida por Mons. Vicente 
Bokalic Iglic C.M., Obispo auxiliar y Vicario 
Episcopal de la Zona Centro, en la Iglesia 
Parroquial Santuario Nuestra Señora 
de la Medalla Milagrosa, sita en la calle 
Curapaligüe 1185, el 7 de setiembre de 2013

Seminarista: Rubén Américo Zerda C.M.  (22.8.13)

Movimiento de Curia
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Admisión a las Sagradas Ordenes del 
Diaconado y del Presbiterado
Ceremonia presidida por el Revdo. Padre 
Fr. Dr. Aníbal E. Fosbery O.P., Fundador 
y Regente de F.A.S.T.A., en la Capilla del 
Colegio “Catherina” (FASTA), sita en la 
calle Soler 5942, Buenos Aires, el día 29 de 
Setiembre de 2013.

Sr. Pedro Francisco José Giunta Lange
Sr. Juan Eduardo Marchetti
Sr. Javier Ignacio Bastos Romero
Sr. Iván Andrés Benavides Zambra
Sr. Jean Pierre Merleau Nsimba Ngoma	
				    (22.8.13)
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Misa Arquidiocesana de Niños 2013
¡Con Jesús, vamos!

Sábado 12 de octubre 15.30 hs
El estado abrirá sus puertas a las 14hs.

-En caso de lluvia pasa al sábado 19 de octubre
Estadio Multip. Mary Terán de Weiss - Parque Roca

Av. Roca 3490 - entrada Sector C -
(Cercana a Av. Escalada)

Campaña Solidaria
$5 para cuidar la vida

1. Objetivos de la Campaña Solidaria

A) Ayudar al Comedor para Niños de la Parroquia Ntra. Sra. del Rosario del 
Milagro que se encuentra en el complejo habitacional Piedrabuena – Lugano.

B) Ayudar al Comedor Comunitario de la Parroquia Santa Elisa del barrio de 
Barracas.

C) Despertar en los chicos, mediante la campaña, actitudes de solidaridad.

2. Fundamento
A) El Comedor para Niños de la Parroquia Ntra. Sra. del Rosario del Milagro, se 
encuentra ubicado en el complejo habitacional Piedrabuena - Lugano.
Al comedor asisten niños y adolescentes entre 3 a 14 años. Además de recibir el 
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almuerzo, comparten un momento de recreación: juegos, fútbol, etc. La necesidad 
concreta que tiene el comedor, es poder colocar el cielorraso de la cocina donde se 
preparan los alimentos.

B) El Comedor Comunitario de la Parroquia Santa Elisa que está ubicada en el 
barrio de Barracas.
Al comedor asisten familias, unas 150 personas. Allí reciben el almuerzo, festejan los 
cumpleaños, comparten la vida, formando una familia. En el patio de la parroquia, 
se arman mesas con tablones y caballetes, bancos, etc. transformando el lugar en 
un gran comedor familiar. La necesidad concreta que tiene el comedor son sillas y 
mesas plásticas.

3. Actitud de Solidaridad
La idea es que los chicos (entre 9 a 12 años) de la parroquia, de catequesis, de los 
colegios, de Acción Católica, de Scouts, etc. puedan planificar y ejecutar la Campaña 
Solidaria y así despertar en ellos actitudes de solidaridad. 
Todo lo recaudado se llevará el 12 de octubre a la Misa Arquidiocesana de Niños 2013.

4. Oración de Inicio
· Comenzamos la reunión con un clima de oración en el templo o capilla, frente a 
una imagen de Jesús y/o de la Virgen. Encendemos unas velas.
· Podemos cantar alguna canción oportuna.
· Leer de la Palabra de Dios: 2 Cor. 9, 6-7
· Pedimos que el Señor nos dé un corazón solidario y generoso.

5. Planificar
Completar la actividad propuesta en el subsidio (el cuadro) con los chicos. Es 
importante que los chicos participen, sean escuchados y se comprometan con la 
Campaña Solidaria. (Ver esquema de planificación de la campaña solidaria del Subsidio 
anterior)
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Delegación de Pastoral para Consagrados

Octubre

5 - 6 Peregrinación a Luján

13 - 19 Retiro Intercongregacional ‘Más allá del silencio y la soledad’ (La oración)

20 - Vicaría Flores. Encuentro con las responsables de cada comunidad para analizar 
juntos la situación de la Vida Consagrada en nuestra Arquidiócesis. En las hermanas 
de San José, Avellaneda 2344. 

*Los Retiros intercongregacionales son para pequeños grupos (11), inscribirse 
llamando o escribiendo al Padre Manuel: manferpas@hotmail.com  
4782-5757 o 4784-6623 o 1560165405 (En éste se ruega no dejar mensajes, insistir 
hasta ser atendido o volver a llamar).
Si desean ver algo sobre el retiro, fotos del lugar, fechas pueden ingresar a la página 
www.retirolaermita.com.ar

XVI Jornada de Pastoral Social
“La cultura del Encuentro para la Patria Grande”

Su dimensión Política, Económica y Social
Sábado 9 de Noviembre 9.30 - San Cayetano, Cuzco 176 (Liniers)
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III  Encuentro de Pastoral Urbana Región  Buenos Aires

Entre el 26 y 29 de agosto se realizó el III  Encuentro de Pastoral Urbana Región  
Buenos Aires.

De nuestra arquidiócesis participaron los cuatro vicarios zonales, 8 sacerdotes 
diocesanos, 1 diacono permanente, 4 religiosos y 7 laicos. El encuentro consistió 
de conferencias, testimonios y momentos de salida al encuentro del otro. Fue muy 
bueno vernos interactuar con otras diócesis fuera de nuestra casa. Compartimos 
experiencias y caminos pastorales diferentes que se realizan en la región, descubrimos 
semejanzas y la riqueza de lo diverso. En esta época de cambios y después del 
tsunami Francisco estos encuentros ayudan a ampliar la mirada y a ir descubriendo 
nuevas alternativas.

Las conclusiones pretender ser un aporte que, ciertamente, no agotan la realidad 
urbana, pero sí nos pueden ayudar a comprender mejor nuestras parroquias y a 
seguir encontrando respuestas juntos.

P. Walter Marchetti

Aportes para una reflexión pastoral de las parroquias urbanas

1.	 Introducción

Reunidos en San Miguel, del 27 al 29 de agosto del 2013, un grupo de 
laicos, religiosas, diáconos, sacerdotes y obispos1, hemos reflexionado sobre 
las parroquias urbanas y la  evangelización, teniendo muy presente los nuevos 
desafíos y la vida de la urbe. Lo hicimos a partir de diversas experiencias de 
parroquias de algunas de nuestras 11 diócesis.

Estamos seguros que las parroquias son parte de la historia de la 
salvación, del plan maestro por el cual Dios quiso encarnar su Amor y hacerlo a 
través de una Iglesia viva que se fue implantando en esta extensa geografía que 
hoy llamamos conglomerado urbano Buenos Aires-Gran Buenos Aires.

Las parroquias son un don de Dios para su pueblo. Reconocemos y 
agradecemos la entrega generosa de tantas y tantos agentes de pastoral que, a 
lo largo de la historia y hoy mismo, no dejan de conmovernos con su sabiduría, 
su creatividad, su flexibilidad, su resistencia, su paciencia, su fe, esperanza y 
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amor, que han hecho que el Reino de Dios se dilate y esté realmente presente 
en medio de esta enorme zona urbana, en la que por diversos motivos estamos 
emparentados. 

Durante el encuentro, en una respetuosa y fecunda reflexión pastoral 
compartida, escuchamos experiencias valiosas2, compartimos el diálogo en 
grupo, aportamos nuestras ideas, intuiciones, inquietudes, para concluir en este 
escrito que desea expresar el fruto de estos días de reflexión.

Nos preguntamos: ¿cómo hacer que la parroquia sea más evangelizadora 
en medio de las nuevas dinámicas urbanas?3 ¿Cuáles son hoy las fortalezas 
adquiridas desde la experiencia? ¿Qué es lo caduco? ¿Hacia dónde debemos 
caminar?

Ante la complejidad de la realidad urbana, entendemos que debemos 
evitar el peligro de simplificar las respuestas. Esa misma complejidad nos afecta 
y desafía a proponer una evangelización creativa y diversa que asuma dicha 
complejidad. Pensamos en la pluralidad de culturas, el reto por colaborar en la 
construcción de la sociedad, el mundo de la información y de la comunicación, 
los imaginarios, las ciudades invisibles, etc..4

Nos propusimos hacer en una reflexión más abarcativa y global, sin 
entrar en las divisiones estructurales o funcionales de las parroquias que 
respondieran a un esquema previo, o en temas muy específicos. Quisimos hacer 
una primera aproximación que nos ayudara a descubrir lo que hoy “el Espíritu 
dice a las Iglesias”.5

Consideramos que dentro del conjunto de temas reflexionados, dos han 
sido las líneas más destacadas y que orientan la renovación de todos los modos 
de parroquias urbanas: las nuevas actitudes de los agentes de pastoral (laicos, 
religiosos, diáconos, sacerdotes y obispos) y la “misionaridad”. 6

Hacemos nuestra la invitación que nos hace el Papa Francisco, entonces 
hablamos de misionaridad como “misión programática y paradigmática”, es decir, 
vivir en clave misionera tanto la habitual actividad pastoral, como también la 
renovación interna de la Iglesia y el diálogo con el mundo de la ciudad. 

Estamos seguros que estas dos líneas: “nuevas actitudes” y 
“misionariedad” marcan el estilo comunitario y pastoral que necesitan alcanzar 
hoy las parroquias urbanas.

Lo concluido no está cerrado y tiene como fin ayudarnos a futuras 
reflexiones. Para una mejor lectura proponemos el siguiente orden:

•	 Las potencialidades con que hoy cuentan las parroquias urbanas 
•	 Aquello que hoy consideramos caduco y que debemos poner en 

cauce de transformación 
•	 Hacia dónde deben caminar las parroquias 
•	 Otros temas 
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Finalmente, intentamos hacer nuestra la llamada que se nos hiciera en 
Aparecida, a vivir la conversión pastoral, entendiéndola como conversión personal, 
comunitaria e institucional, conversión teológica, pastoral y teologal,  para la 
renovación misionera de las comunidades.7

2.	 Las potencialidades con que hoy cuentan las parroquias urbanas 

Consideramos que el desarrollo de la pastoral postconciliar ha ubicado 
en general a nuestras parroquias, en una muy buena dinámica de adaptación, 
actualización, aggiornamiento. Creemos que nuestras comunidades tienen mucha 
vida, que se manifiesta por ejemplo, en la generación de parroquias comunidad 
de comunidades8, que se proponen interactuar activamente en el medio en que se 
encuentran. Por eso, en los múltiples ensayos pastorales aplicados en esta línea de 
solidaridad con la realidad, notamos una formidable riqueza. 

Frente a la realidad urbana se perciben aires de descentralización 
parroquial. En algunos casos se habla de que ya no hay templo: la comunidad es 
el templo. Así, se da mayor importancia a la cercanía, a la pastoral del encuentro, 
valorando la projimidad y lo gestual. 

Un potencial especial lo encontramos en la santuarización de algunas 
parroquias. El santuario no es creado por el hombre, sino que le dan vida 
los mismos fieles movidos por su fe y su devoción. “A los santuarios los hace 
el pueblo”. Encontramos aquí una fuente fecunda de fe y un semillero para la 
evangelización. En medios de la urbe, brotan entonces estos lugares santos que 
posibilitan a los que transitan por la ciudad un alto en el camino de la vida, para 
tocar al santo, para pedir, para agradecer, recibir la bendición y la eucaristía.  
Se crea en esas parroquias santuarizadas, un canal de escucha, de diálogo, de 
encuentro, de anuncio, de amor y de gracia. 

Saber viva a la ciudad, tomar conciencia de que hay comunidades vivas, 
movidas por el Espíritu Santo, parroquias abiertas que salen, que buscan estar 
al servicio de las personas, ayuda a romper los moldes antiguos. La urbe está 
colmada de hermanas y hermanos preocupados, lastimados, invisibilizados, 
doloridos, sufrientes, y las parroquias procuran responder, consolar y sanar 
poniéndose al servicio de la escucha, de la caridad, de la solidaridad. Hay muchas 
formas pastorales creativas por la que se ofrecen gestos sinceros y significativos.

Frente al fenómeno que hoy llamamos multiculturalidad9, frente a 
las diversas formas con las que nuestro pueblo encara la vida y en las que se 
apoya para encontrarle sentido a sus luchas cotidianas, se requieren respuestas 
pastorales diversas. Desde un buen aprovechamiento del lenguaje secular se nos 
abre la posibilidad para un diálogo provechoso que genere de manera empática, 
espacios que de encuentro verdadero.
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 Vemos como potencialmente positivo el uso que ya se realiza de la 
radio, la televisión, diarios, web, redes sociales y otros, como vías alternativas 
de comunicación empática.  

3.	 Aquello que hoy consideramos caduco y que debemos poner en cauce de 
transformación

Necesitamos hacer un fino discernimiento sobre qué cosas entran en lo que 
llamaríamos caduco. En este sentido, ha sido una experiencia interesante que en la 
reflexión sobre lo que debería ser cambiado-reemplazado-dado de baja, aparecía 
inmediatamente y a modo de superación, la propuesta, lo nuevo-deseado-esperado-
sugerido. Por tanto y a modo de un sano criterio para el discernimiento pastoral, 
pensamos que descubrir algo caduco no significa necesariamente eliminarlo, sino 
orientarlo a otra realidad nueva.

Una dificultad seria que encontramos mucho en los sacerdotes y en cierto 
laicado formateado-esquematizado, además de un clericalismo tanto vertical (del 
o hacia el sacerdote), como horizontal (entre los mismos laicos), es un tipo de 
pensamiento racionalista que mucho obstaculiza a la hora de asumir las nuevas 
realidades, lo desconocido, lo diferente, las devociones populares, etc. Aparece como 
deseable promover procesos formativos que nos ayuden a liberarnos de esquemas 
preestablecidos.

Hacer falta provocar un cambio de mentalidad hacia el interior de las 
parroquias, en pasar de la parroquia llena -asociada a cierto modelo de Cristiandad- 
a otra en que en la que se prioricen entre las personas y la comunidad, entre los 
parroquianos y los vecinos, entre los cristianos y el mundo, vínculos o un estilo de 
vínculo, sano y estable. 

Los ciudadanos estamos muy habituados a un tipo de maltrato creciente: 
problemas de desplazamiento en medios de transporte públicos, piquetes sorpresivos, 
marchas callejeras, inseguridad, exclusión, violencia, droga, etc. Puede también 
la comunidad parroquial caer en formas de maltrato: mala atención, burocracia, 
distancia, autoritarismo, etc., actitudes todas que alejan, separan,  condicionan 
e influyen en un estilo de parroquia. Entendemos que debemos ir hacia cambios 
profundos de nuevas actitudes: de acogida cordial, de comunicación, de atención, 
de respeto y cercanía, de comprensión empática, de facilitar y proveer de soluciones 
a los requerimientos, etc. En este sentido, son claves las secretarías parroquiales, los 
ministros de la escucha, los hostiarios y los agentes de pastoral que presten servicio 
en todas las áreas parroquiales.

Los cambios de párrocos y obispos, muchas veces  influyen de manera 
determinante en las comunidades parroquiales.  Pueden frustrar muy buenos 
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procesos pastorales. Es deseable encontrar nuevas formas de realizar los cambios y 
saber acompañar la vida ya existente.

Un tipo de pastoral pasiva, de espera: no es suficiente que la gente venga, se 
contrapone a esta otra propuesta de abrir y salir, buscar y sembrar.  

No todos los sacerdotes están preparados o tienen el carisma de párroco. Es 
necesario encarar procesos de formación para el ejercicio pastoral de los sacerdotes 
y un adecuado discernimiento de los carismas. La formación permanente tiene el 
desafío de una formación para el cambio.

Encontramos varios posibles riesgos: convertir a la parroquia en un club 
de barrio, agotar a los agentes de pastoral con tareas intra- parroquiales, riesgo 
de desnaturalizar lo propio del laico que es su compromiso con el mundo. Hay 
estructuras que acentúan lo económico y los resultados, vivir la parroquia como si 
fuera una empresa, una ONG. Se gastan demasiadas fuerzas para mantener vivo 
aquello que ya está en agonía, aunque sabemos que no todo lo caduco está en agonía.

Puede ser también caduco un estilo de parroquia que quiera brindar todos 
los servicios y convertirse en autosuficiente, que actúe en solitario, como si a su lado 
no existieran otras parroquias, o aislada de la vida diocesana. La evangelización de 
toda la ciudad es responsabilidad de la diócesis y en nuestro caso, la evangelización 
del conglomerado Buenos Aires-Gran Buenos Aires, de las 11 diócesis.

4.	 Hacia dónde deben caminar las parroquias 

Dentro de este proceso de reflexión pastoral compartida, pudimos 
darnos cuenta y consensuar algunos aspectos a tener en cuenta y hacia donde 
deberíamos encaminar la vida de nuestras parroquias urbanas. Son como 
recorridos a transitar juntos y que nos orientarían mejor a la hora de pensar en 
la evangelización de la ciudad como un todo. 

Es muy importante dedicar tiempo a la escucha y al encuentro personal 
con el otro como lugar privilegiado de anuncio evangelizador y kerigmatico, 
la experiencia de salida-encuentro-diálogo-anuncio-bendición, no debe ser 
algo esporádico o relacionado a ciertos eventos parroquiales o peregrinaciones 
masivas  sino una manera de ser parroquias urbanas misioneras en su propia 
realidad.10

Reconocer la misión como un proceso continuo de transmisión del 
Evangelio y de diálogo e interacción con la realidad  de la multiculturalidad 
urbana, buscando cercanía y abriéndose a la diversidad en sus más variadas 
formas. Aprender a usar herramientas de comunicación que faciliten el proceso, 
establecer redes interparroquiales e ir superando el concepto limitado de 
territorialidad.
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Ir creando espacios de reflexión y discernimiento en la línea de la 
Pastoral Urbana que nos ayuden a crecer en actitud empática y de cercanía 
con las personas de la urbe, dejando atrás los aburguesamientos parroquiales. 
Necesitamos recuperar una actitud de acogida cordial y fraterna con todo aquel 
que se acerca. Ser Iglesias más ligeras de equipaje que llegan a las personas con 
actitudes de misericordia y consuelo, que brindan sanación y promueven la 
reconciliación. 

Las parroquias urbanas están llamadas a colaborar en la construcción 
del entramado social y cooperar para hacer el pasaje de habitantes a ciudadanos 
comprometidos con el Bien Común. Queremos ser Nación.11 

Desearíamos en los consagrados una la formación inicial en esta 
perspectiva: la de abrirse ante los cambios, la de estar preparados para  aceptar 
que habrá escenarios futuros que no estarán en sus manos y para los cuales el 
anuncio de Jesucristo —Camino, Verdad y Vida— seguirá siendo la más grande 
de nuestras riquezas.

En definitiva caminamos hacia una parroquia abierta, que sale al 
encuentro, que escucha, que anuncia la Palabra de Dios a tiempo y a destiempo, 
que insiste con ocasión o sin ella12, que consuela, que ofrece misericordia y que 
busca dejarse guiar por el Espíritu Santo, que se mueve como quiere, donde 
quiere, cuando quiere. A la parroquia hay que caminarla. Ser Iglesia y parroquias 
urbanas callejeras.

5.	 Otros temas 

Durante el encuentro han surgido otros temas que hacen a la vida de las 
parroquias urbanas pero que bien merecen otro tiempo y espacio de reflexión. 
Son:
o	 La misión urbana.
o	 Símbolos, liturgia y celebración en la ciudad.
o	 Los párrocos urbanos.
o	 La formación en los seminarios.
o	 La ministerialidad bautismal.
o	 La mujer y su lugar en la historia de la Iglesia.
o	 La parroquia y los colegios parroquiales.
o	 Parroquias temáticas.
o	 La parroquia y los movimientos.
o	 La pastoral del alivio, de la escucha, de la salud.
o	 Los cinerarios parroquiales y la pastoral de los difuntos.
o	 La comunicación.
o	 El cambio de corazón. Espiritualidad urbana.
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6.	 A modo de conclusión 

Habiendo dejado que el Espíritu nos guie e inspire, creemos que las 
parroquias urbanas están llamadas a promover un nuevo estilo de comunidad 
que caracterizamos como: “Comunidad de comunidades, misericordiosas y 
misioneras”.

Hemos visto y oído el enorme significado que para muchos de nuestros 
barrios tiene el ser una parroquia comunidad de comunidades. Sigue siendo 
una expresión inspiradora de nuevas estructuras parroquiales y pastorales 
más descentralizadas, que generan fraternidad, comunión y participación, que 
promueven la misnisterialidad de todos los bautizados, la complementación de 
diversidad de carismas y realidades y la corresponsabilidad pastoral.

Tenemos la responsabilidad de ser testigos de la comunión en el barrio 
y la ciudad. Es necesario recuperar una dimensión simbólica de la parroquia 
como expresión de comunión y fraternidad entre los diferentes, convirtiéndose 
así en un servicio para la interculturalidad y el diálogo social. 

Por eso debemos hacer importantes esfuerzos para evangelizar también 
los imaginarios eclesiales y pasar de un tipo de  parroquia solo asociada al 
templo, al culto, la catequesis, a caritas o actividades aisladas, hacia otro que 
refleje una comunidad de hermanos. La comunidad tiene el desafío de romper 
los muros del individualismo que separa, aísla o encierra y ayudar a celebrar 
la fe y la vida con contenidos y pedagogías integrales e integradoras.  Un estilo 
de parroquia que ayude a crear vínculos y generar encuentro. Entendemos que 
hace falta insistir en tres niveles de fraternidad: entre los sacerdotes, entre los 
laicos, y mucho entre sacerdotes y laicos.

Esto nos exige ser creativos a la hora de pensar a las parroquias urbanas 
ya no como autosuficientes y apartadas unas de otras, sino en comunión de 
comunidades parroquiales, que en sí mismas son una  comunidad de comunidades. 
Hemos valorado el modelo de las CEBs y el camino de transformación que 
hicieron a lo largo de estas dos últimas décadas,13 pero también hace falta 
aprender un sentido de comunidad de comunidades que asume el desafío a 
trabajar de manera inter parroquial y en el caso de nuestra región eclesiástica de 
manera interdiocesana. Pensamos que los decanatos y las vicarías zonales pueden 
ser muy buenos espacios para la comunión y participación en el trabajo pastoral 
corresponsable entre sacerdotes y junto a los laicos.

Descubrimos que las parroquias están invitadas además a ser comunidades 
misericordiosas. Es la palabra que nos ayuda a marcar la profunda conversión 
personal, comunitaria e institucional a la que Dios nos invita en este tiempo.

Misericordia es: respeto por el otro tal cual está en su realidad, acogida de 
todos, cercanía con los más pobres, ternura con los pecadores. Es salir, escuchar, 
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tocar, dialogar, sentir con el otro. Es correr el riesgo de ser Iglesia accidentada. Es 
abrir el corazón a la diversidad que se transforma en riqueza.

Misericordia es encarnar el Amor de Dios, encarnar al Padre que se 
hace Madre llena de ternura. Es acercarnos respetuosamente y con delicadeza 
al dolor de nuestro pueblo, que sufre y tiene heridas profundas. Es bendecir 
mirando a los ojos y conteniendo la vida del otro.

Una Iglesia que se despoja de una estructura sobrecargada para pasar 
a otra más dinámica, de mayor vida, menos burocrática, más facilitadora del 
encuentro.

Por último, coincidimos que las parroquias deben ser más salidoras, más 
misioneras. Aunque nos queda reflexionar más qué es lo que hoy entendemos 
por misión urbana y cómo debemos hacerla. 

Así todo intuimos que se trata de estar más en las calles de la ciudad, 
caminando y acompañando a nuestro pueblo, presentando el Kerigma al modo 
urbano, es decir, un primer anuncio que sepa dialogar con la enorme cantidad 
de propuestas de sentido que la ciudad ofrece, pero que sepa también despertar 
la curiosidad, el interés y la adhesión a Jesús.  

La misión la hace el Espíritu del Señor que ya evangeliza a la ciudad 
de diversos modos y que siembre por todos lados y situaciones las semillas del 
Verbo. Por eso un primer paso es poner a la parroquia en sintonía con el Espíritu 
de Dios y descubrir con El, dónde y cómo debemos misionar la ciudad.

La experiencia de salir a contemplar la vida de la ciudad, de encontrarnos 
y dialogar, de bendecir, nos ayuda a percibir que Dios vive en la ciudad, en 
medio de las alegrías y los dolores de nuestro pueblo y que al misionar somos 
misionados. Nosotros llevamos la Buena Noticia de Jesús a la ciudad, pero 
nuestros hermanos que allí viven, nos bendicen al recibirnos con un corazón 
abierto y agradecido por haber salido y estar a donde están ellos en la situación 
existencial personal, familiar y grupal en la que viven.

María estuvo misteriosamente presente como sabe hacerlo: 
ensenándonos a ser Iglesia a la espera del Espíritu que renueva todas las cosas. 
Con ella queremos caminar junto a nuestro pueblo sencillo y creyente, que lucha 
y ama. Con ella deseamos ser testigos su Hijo Jesús y de su Evangelio que es 
Buena Noticia de salvación para todos.

1  La convocatoria fue dirigida principalmente a párrocos, pero se abrió a la participación de laicos 
representativos de las diócesis. Concurrieron: laicos 27, religiosos 3, diáconos permanentes 8, sacerdotes 
66, obispos 11, total: 115. Por diócesis: Avellaneda-Lanús 6, Buenos Aires 24, Gregorio de Laferrere 6, 
Lomas de Zamora 7, Merlo-Moreno 8, Morón 10, Quilmes 6, San Isidro 11, San Justo 7, San Martín 10, 
San Miguel 8. 
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2  P. JORGE TORRES CARBONELL, Buenos Aires; P. JULIO MEREDIZ, San Miguel; P. JORGE GARCÍA 
CUERVA, San Isidro; P. GUILLERMO VIDO, San Martín; P. GASTÓN LORENZO, Buenos Aires; P. 
FÉLIX GIBBS, Quilmes; P. JUAN BRAVO, MORÓN; EQUIPO DE LAICOS RESPONSABLES DE LA 
PARROQUIA San Martín de Porres, Merlo-Moreno.

3  En este texto no está explicitada una concreta “mirada sobre la realidad” al modo de un diagnóstico 
pastoral, porque sobrepasaba las posibilidades del encuentro. La realidad de la urbe estuvo presente en 
los distintos momentos de reflexión, pero no llegamos a poner por escrito una visión compartida de la 
misma.
4  Ver DA, 509-512.
5  Apocalipsis 2, 1-29.
6  FRANCISCO, discurso al Comité Coordinador del CELAM, 28 de julio de2013. “La Misión Continental 
se proyecta en dos dimensiones: programática y paradigmática. La misión programática, como su nombre 
lo indica, consiste en la realización de actos de índole misionera. La misión paradigmática, en cambio, 
implica poner en clave misionera la actividad habitual de las Iglesias particulares. Evidentemente aquí 
se da, como consecuencia, toda una dinámica de reforma de las estructuras eclesiales. El “cambio de 
estructuras” (de caducas a nuevas) no es fruto de un estudio de organización de la planta funcional 
eclesiástica, de lo cual resultaría una reorganización estática, sino que es consecuencia de la dinámica de 
la misión. Lo que hace caer las estructuras caducas, lo que lleva a cambiar los corazones de los cristianos, 
es precisamente la misionariedad. De aquí la importancia de la misión paradigmática...”
“La Misión Continental, sea programática, sea paradigmática, exige generar la conciencia de una Iglesia 
que se organiza para servir a todos los bautizados y hombres de buena voluntad. El discípulo de Cristo no 
es una persona aislada en una espiritualidad intimista, sino una persona en comunidad, para darse a los 
demás. Misión Continental, por tanto, implica pertenencia eclesial. Un planteo como éste, que comienza 
por el discipulado misionero e implica comprender la identidad del cristiano como pertenencia eclesial, 
pide que nos explicitemos cuáles son los desafíos vigentes de la misionariedad discipular. Señalaré 
solamente dos: la renovación interna de la Iglesia y el diálogo con el mundo actual.”
7  Ver DA, 365-372
8  DA, 170-180. La parroquia comunidad de comunidades. 
9  Ver: JORGE SEIBOL sj, en el primer encuentro de PUBA, año 2007. Ha desarrollado de manera clara el 
concepto de “multiculturalidad”. Puede consultarse en línea: http://www.pastoralurbana.com.ar/web/
jorge-seibold.php
10  El miércoles por la tarde y dentro de la pedagogía y metodología de nuestra reflexión pastoral, los 
participantes, nos dirigimos en dos grupos a la plaza de San Miguel y a la de Moreno, con el fin de 
contemplar-dialogar y bendecir a las personas que allí se encontraban. Ver la evaluación de ese momento 
en: http://www.pastoralurbana.com.ar/web/eventos/2013.php
11  Queremos ser Nación, 129ª reunión de la Comisión Permanente de la Conferencia Episcopal Argentina 
Buenos Aires, 10 de agosto de 2001.
12  2 Timoteo 4,2
13  DA, 178-180
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Comisión Pastoral Scout Católica

Arquidiócesis de Buenos Aires

Subsidio de Pastoral Scout

“Amen lo que ellos aman, para que ellos amen lo que nosotros amamos”

Don Bosco

Los retiros espirituales del scoutismo y la pastoral vocacional

(Fuego de la Ley, Excursión de Travesía, Raids de Búsqueda y de Desafío y Campamentos 
en y de Soledad)

En el scoutismo hay momentos celebrativos y especiales para trabajar la 
integración de la fe y la vida (Cfr. Directorio de Pastoral Scout Católica, Nro. 115) 
en algunos de los cuales me quiero detener en la reflexión de hoy, en especial, en 
aquellos que se hacen en los comienzos de la adolescencia en la Unidad Scout hasta 
con los que concluye el camino del beneficiario a los 21 años.  El primero del que 
quiero decir unas palabras es el Fuego de Ley, que es un tiempo de meditación y 
reflexión, que el joven hace días antes de realizar su promesa Scout, en esa vigilia de 
oración el joven pasa revista de lo que ha vivido hasta ese momento como Scout y 
reflexiona acerca de la Ley Scout a la que va a prometer cumplir toda su vida, que no 
debemos olvidar que “en su conjunto son un breve compendio de ética humana y de moral 
cristiana” (Cfr. Directorio de Pastoral Scout Católica. Nro. 66). Meditar la Ley Scout 
no para vivirla de manera moralizante sino como la brújula que va a marcar la vida 
y orientar el camino de fe dentro del scoutismo. 

Un segundo momento en el que deseo deternerme es en la llamada “Excursión 
de Travesía” que muchas veces el scout la realiza promediando o terminando su 
etapa en la Unidad Scout. Es el primer momento fuerte de retiro que hace el joven, es 
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un campamento solo con el cuidado del dirigente pero en donde estará soledad y en 
silencio meditando sobre diferentes aspectos de su vida, principalmente el religioso 
que está en la base misma del movimiento. Es un primer momento vocacional donde 
el adolescente medita cara a cara con la Palabra de Dios y se deja preguntar por ella. 
La Exhortación Pastores Dabo Vobis destacaba que “es necesario educar, especialmente 
a los muchachos y a los jóvenes, para que sean fieles a la oración y meditación de la Palabra 
de Dios. En el silencio y en la escucha podrán percibir la llamada del Señor al sacerdocio y 
seguirla con prontitud y generosidad” (Cfr. PDV 38). Esta es pues una buena ocasión 
para lograr el inicio de una experiencia de Dios fuerte. Por eso, es importante que 
como capellanes ayudemos al dirigente a preparar la Excursión de Travesía, para 
que los jóvenes puedan hacer su primera gran peregrinación interior y que sea 
realmente una travesía que los ayude a navegar mar adentro en su vida. 

En tercer lugar, quería reflexionar sobre los Raids. Los dos Raids que hacen 
los jóvenes en la etapa Caminante son momentos para recapitular su promesa y su 
excursión de travesía. Pero no solo para esto sino para ir reafirmando su identidad, 
su crecimiento personal y humano. En los Raids (de búsqueda y de desafío) se 
busca que reconozcan lo que son y lo que quieren llegar a ser (Cfr. Documentos 
Básicos Rama Caminantes, Pág. 9). Por eso, es un momento vocacional y espiritual 
privilegiado. En el Raid se medita mucho sobre el compromiso para él y con su 
comunidad, y descubrir en su compromiso de estar Siempre Listo la reafirmación 
de su fe a través del servicio. Esto es muy valorado en la Pastores Dabo Vobis 
cuando dice “una pastoral vocacional auténtica no se cansará jamás de educar a los 
niños, adolescentes y jóvenes al compromiso, al significado del servicio gratuito, al valor del 
sacrificio, a la donación incondicionada de sí mismo” (Cfr. PDV 40). 

Por último, los campamentos en y de Soledad, que preparan al Rover 
para su partida y para hacer de su vida un estar ¡Siempre Listo Para Servir!!!. Son 
los momentos más fuertes de retiro espiritual, aquí la soledad es más fuerte, el 
momento de desierto más extenso, las reflexiones más profundas. Tendrá que hacer 
un proceso interior que lo ayude a contemplar sobre lo que “aprendió haciendo”, de lo 
que “aprendió sirviendo”. Es muy importante ayudar al joven a descubrir el rostro 
de Jesús en todas aquellas personas que ayudó, en todos los trabajos voluntarios 
que hizo. Como subraya la Pastores Dabo Vobis “en este sentido se manifiesta 
particularmente útil la experiencia del voluntariado motivado evangélicamente, capaz de 
educar al discernimiento de las necesidades, vivido con entrega y fidelidad cada día, abierto a 
la posibilidad de un compromiso definitivo en la vida consagrada, alimentado por la oración; 
dicho voluntariado gratuito y desinteresado podrá ayudar al que lo practica, más sensible 
a la voz de Dios que lo puede llamar al sacerdocio”. (Cfr.PDV 40). De esta forma, en el 
campamento en y de soledad pueden darse momento de epifanía, de manifestación 
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de Dios en la vida del joven Rover que recapitula su vida y se proyecta hacia 
adelante, es un autentico retiro, al modo scout, de proyecto vida. Porque “toda oración 
contemplativa cristiana remite constantemente al amor del prójimo, a la acción y a la pasión, y, 
precisamente de esa manera, acerca más a Dios (Cfr. “Carta a los obispos de la iglesia católica
sobre algunos aspectos de la meditación cristiana”. Congregación para la doctrina de la 
fe. Nro. 13).

En conclusión, es muy importante nuestro aporte sacerdotal como capellanes 
de nuestros hermanos scout en la preparación de estos momentos junto al dirigente 
que está a cargo de la rama. No para hacerlo a nuestra manera, sino que desde la 
forma de vivir la fe dentro del Scoutismo orientarla vocacionalmente, y ayudar a 
los dirigentes a darle a los jóvenes en el lenguaje scout la hondura espiritual que 
estos momentos requieren, para que no sean una mera meditación sobre aspectos 
humanos sino que sean tiempos y espacios para mirar la vida Scout desde Dios, de 
un Dios que se hizo carne y nos llama a encarnar en nuestra vida cotidiana su Buena 
Noticia. “La meditación cristiana busca captar, en las obras salvíficas de Dios, en Cristo, 
Verbo encarnado, y en el don de su Espíritu, la profundidad divina, que se revela en el mismo 
Cristo siempre a través de la dimensión humana y terrena”. (Cfr. “Carta a los obispos de la 
iglesia católica sobre algunos aspectos de la meditación cristiana”. Congregación para la 
doctrina de la fe. Nro. 11).

En cuanto a lo especifico de los objetivos de cada uno de estos momentos 
que he mencionado en esto los dirigentes de cada rama se los sabrán decir, y a su vez 
descubriremos el potencial vocacional que tienen y el provecho para el crecimiento 
de la vida de fe de nuestros jóvenes que ofrecen estos hitos dentro del método 
educativo scout.

Espero que les sea útil!!! 

El Scoutismo ha dado a la Iglesia gran cantidad de vocaciones laicales comprometidas, 
religiosas y sacerdotales!!! Sigue siendo un semillero potencial de nuevas vocaciones!!!

Siempre Listo!!! (Mt 24,42a)
Pbro. Juan Manuel Ribeiro

Capellán Adj. Arq. de Scout Arg.
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Proyecto monumento al Cura Brochero en Mataderos

Un cura gaucho en un barrio gaucho

Un monumento en la vía pública

Esta iniciativa surgió hace unos años en el seno de la comunidad del Santuario de 
San Pantaleón del barrio de Mataderos, y recibió la adhesión de más de  más de 
veinte instituciones barriales, de las más reconocidas y prestigiosas.  Acercado como 
proyecto al Vicepresidente 1º de la Legislatura, Sr. Cristian Ritondo, éste lo presentó 
como proyecto de Resolución en el pasado mes de agosto. Aprobada la misma por la 
Legislatura, se estableció colocar una placa conmemorativa al Cura Brochero, en los 
aledaños del monumento del Resero. El pasado 24 de septiembre, se realizó el Acto 
oficial y las mismas ya se encuentran en el sitio propuesto.

Se trata, sin dudas, de un primer paso muy importante en orden a poder erigir allí 
el monumento solicitado. Como el mismo sólo puede hacerse mediante una Ley de 
la Legislatura, debe tratarse en una primera Sesión,  realizarse luego una Audiencia 
Pública y, en el caso de un dictamen favorable, tratarse nuevamente en otra Sesión 
para su eventual aprobación.
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Como sabemos, la figura del Cura Brochero trascendió largamente la esfera 
exclusivamente religiosa, a través de una gigantesca obra social y promocional a favor 
de la zona por entonces tan postergada del oeste cordobés. Su vida y su ministerio 
son una síntesis perfecta de lo que la Iglesia nos enseña acerca del profundo nexo que 
existe entre la evangelización y la promoción humana. Esta última quedó plasmada 
en infinidad de emprendimientos sociales y promocionales a favor de sus feligreses.

Al sentir con verdad que este pastor abnegado, que acaba de ser beatificado en la 
jubilosa celebración del pasado día 14 de septiembre, es un ejemplo luminoso para 
nuestra Patria en estos tiempos del Bicentenario, pensamos que era muy importante 
que su figura estuviese presente en la vía pública, de modo de proponerlo como 
figura ejemplar de quienes han hecho grande a nuestra Nación.  

El Cura gaucho y el barrio de Mataderos 

El barrio de Mataderos tiene una definida identidad cultural. Forma parte de ella, el 
aprecio por el esfuerzo laborioso, el sentido de justicia y bienestar para todos y un 
sincero aprecio por los mejores valores de nuestra tradición criolla. Por este motivo, 
es justamente considerado como un “pago gaucho” en medio de nuestra plural y 
cosmopolita ciudad.

En el proyecto original, el futuro monumento será emplazado en las inmediaciones 
del Monumento al Resero (en la intersección de Lisandro de la Torre y la Avenida 
de los Corrales),  auténtico símbolo del barrio de Mataderos y su rica historia. Se ha 
propuesto una escultura tamaño natural, tomando como modelo un óleo del artista 
cordobés Antonio Riego, quien generosamente ha dado su aprobación para este fin.

Como decíamos al comienzo, un numeroso grupo de Instituciones de nuestro 
barrio se han sumado a esta iniciativa y acompañan a esta iniciativa surgida en el 
Santuario de San Pantaleón. Algunas de ellas son religiosas, como las Parroquias de 
San Vicente de Paúl, la de Nuestra Señora de la Misericordia y de San Felipe Neri y 
el Colegio Madre del Buen Consejo. 

Pero también se han sumado muchas otras que, con su adhesión, han puesto de 
manifiesto cómo la figura y la labor apostólica de este gran sacerdote, significó un 
impacto tal de progreso y desarrollo para sus feligreses que lo constituyen también 
en una figura ciudadana de gran relieve. Ellas son:  

El Club Atlético Nueva Chicago; la República de Mataderos; la Junta de Estudios 
Históricos de Mataderos;  el Museo Criollo de los Corrales; la Feria de Artesanías y 
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Tradiciones  populares  de Mataderos. (Feria de Mataderos); la Federación  Gaucha 
Porteña; el Fortín de Celia Rocha; la Casa de Historia y Cultura; el Centro Gaucho “El 
Resero”; el Foro de la Memoria de Mataderos; el Club de Jubilados y Pensionados 
de Mataderos; el Centro de Día N ° 24; el Centro de Jubilados “Osvaldo Ferrari”; el 
Instituto “Leopoldo Marechal”; la Asociación de Residentes Barrio Manuel Dorrego; 
el Conjunto de Danzas folklóricas tradicionales “Estirpe Surera”; la Revista “La vida 
lunfa”; la Asociación Civil  “Con el alma”; la Sra. Amalia Olga Lavira (personalidad 
destacada por la Legislatura de la Ciudad de Buenos Aires). 

Una semilla que espera fructificar

Esperamos y confiamos que la colocación de la placa oficial y de aquella otra con el 
nombre de las instituciones barriales el pasado 24 de septiembre, a modo de semilla 
evangélica, fructificará en el deseado Monumento. Para lo cual, una vez allanado el 
camino legislativo, habremos de convocar oportunamente a todos los que deseen 
colaborar con el mismo. 

Para ese fin, además de la modalidad habitual de donaciones, propondremos 
en distintos lugares de nuestra ciudad una modalidad ya aplicada para otros 
monumentos públicos, como lo es la recolección de llaves que luego pueden 
utilizarse  para el material de la escultura. En ese sentido, guardamos un recuerdo 
cariñoso y agradecido de quien, a modo de primicias bíblicas,  donó las primeras 
llaves para ese fin: el entonces Cardenal Bergoglio, hoy Papa Francisco. Cuando el 
tratamiento legislativo del tema, informaremos debidamente sobre cómo y dónde 
concretar la ayuda.

El año próximo, habrán de cumplirse 100 años de la pascua del Cura Brochero. 
También, nuestro Santuario de San Pantaleón celebrará con mucha alegría sus 
primeros 50 años de vida. Al compartir con la Arquidiócesis este proyecto, albergamos 
en el corazón la esperanza que el homenaje a este pastor pueda cristalizarse, 
animando desde ese lugar nuestro camino evangelizador como Arquidiócesis.

Comunidad del Santuario de San Pantaleón


